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Francia no era en el siglo XIX el país más avanzado en política. El lugar de vanguardia 

lo ocupaba Inglaterra. ¿Por qué entonces los mexicanos eligieron a Francia como 

modelo? Si no hubiera existido una predisposición psíquica en el mexicano para 

comprender la cultura francesa, no se hubiera despertado por ella interés de ninguna 

especie. (Ramos, 1998: 42) 
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Introducción 

 

Al caminar por las calles de Puebla y México, la palabra ñeclécticoò cobra todo su sentido; 

la avenida Reforma en el centro histórico de Puebla regala a nuestros ojos edificios de influencia 

oriental, neoclásicos, elementos Art Nouveau, iglesias de la época colonial, construcciones de los 

a¶os 70é una infinitud de formas que aparentemente no tienen nada en común más que su reunión 

en una sola calle. Juntas, pegadas en una fila arquitectónica, forman una especie de ciempiés 

barroco, una armonía colorida perfectamente integrada en el espíritu de la ciudad, propia de ella.  

 

Pensamos comúnmente que Puebla de los Ángeles es una ciudad colonial latinoamericana 

típica, con su catedral barroca y su centena de iglesias recordando a cada esquina el sometimiento 

católico de la Nueva España. Nos alejamos del centro y descubrimos los barrios indígenas, con sus 

edificios bajitos y no menos coloridos, calles retorcidas y no siempre bien cuidadas. Las fondas 

ofrecen chiles en nogada, caldos y frijoles, arroz y aguas de sabores, guisados en adobo, salsa roja 

y salsa verde en las chalupas, picadilloé platillos que pueden desconcertar a cualquier extranjero 

cuya gastronomía no incluye tortillas de maíz o atole. Pero, al detenerse más cuidadosamente en 

los detalles, nos encontramos con panaderías y reposterías que podrían recordarme el pan de mi 

infancia, perfumer²as y tiendas de ropa ñPar²sò adornados de torres Eiffel que ya no queremos 

contabilizar; productos del imaginario capitalista del siglo pasado, pensamos.  

Luego, vemos la marca ñSchwart&Meurer. Constructeurs. A Parisò en el basamento de 

Capilla del Arte UDLAP (ilustración 1). Entramos en el Museo Bello y Zetina y la vajilla que nos 

recuerda las mesas navideñas en la casa de la abuela. Algunas mansiones de la Avenida Juárez 

evocan una arquitectura familiar; algún gallo del Paseo Bravo menciona una ñcomunidad francesaò 

en Pueblaé mismo impacto al descubrir la existencia de un Panteón Francés. 
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1. Detalle ornamental y nombre de la empresa que fabricó la estructura de hierro en Francia. En Gamboa, 2013 

 

 

 La investigaci·n nos lleva a conocer la instalaci·n de una ñcoloniaò francesa en M®xico 

durante el siglo XIX, que, si bien no persiste en la actualidad, dejó rasgos infaltables en la ciudad 

y quizás también en las costumbres y la mentalidad, un pequeño ñalgoò que sigue teniendo impacto 

en la cultura mexicana y poblana, después de tantos años. La historia que comparten nuestros países 

nos da unas claves sobre la influencia que tuvo Francia en la nación mexicana: basta con conocer 

la época del porfiriato y los inmigrantes galos que se instalaron aquí, en búsqueda de una mejor 

fortuna. Dejaron huellas, palabras, edificios, olores y sabores, entre otras cosas. Conocer estas 

huellas y analizar su influencia en la nación mexicana es la tarea que me propongo realizar en esta 

investigación. 
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El proyecto de tesis Imaginario de lo cotidiano. Afrancesamiento y vida burguesa en 

México, 1880-1920. propone estudiar el impacto de ñlo franc®sò en la sensibilidad de la naci·n 

mexicana, con base en el proceso de interacciones francesas en México que se desarrolló 

principalmente a finales del siglo XIX y hasta 1940. Esta tesis busca describir la experiencia 

francesa en México, estudiar estéticamente las interacciones entre ambas culturas, punto central de 

la creación de una sensibilidad compartida entre ambos países y de un imaginario francés en la 

sociedad mexicana. Para eso es importante explicar el fenómeno del afrancesamiento vivido en 

México en el siglo XIX, específicamente en las clases sociales burguesas. El reflejo de una sociedad 

se encuentra en lo que produce: objetos, arquitectura, maneras de vivir, gastronomía, incluso el 

idioma, se importan e impactan el país de recepción. La integración de una cultura en otra se puede 

hacer sutilmente, adaptándose a los usos y costumbres de una población y llevando los suyos, para 

finalmente crear una nueva identidad, hija de un mestizaje que se debe a los intercambios políticos, 

económicos, sociales y culturales entre dos países. 

 

Hoy en día, lo francés se encuentra fácilmente caminando por las calles de Puebla: 

perfumería francesa, salon de beauté, libros franceses en las tiendas de antigüedades, etc. Más allá 

del cliché, son vestigios de un pasado común que siguen transmitiendo cierto mensaje. Al platicar 

con descendientes de franceses, me dieron a entender que no solamente heredaron sus apellidos: 

su forma de vivir es una mezcla de ambas influencias, que se encuentra particularmente presente 

en todo lo que se relaciona con el comer. Las cinco comidas al día, el paladar sensible a una gran 

variedad de sabores y alimentos, el placer de poner la mesa, con flores y manteles que combinan. 

No se trata de una copia fiel de costumbres extrañas, sino de una apropiación de éstas, para crear 

una identidad propia y compleja como es la mexicana. De los burgueses, los objetos y modales 

extranjeros llegaron a las casas más humildes y se difundieron en las costumbres cotidianas de las 

mujeres y los hombres que recibieron este contacto, a veces de manera inconsciente.  

 

Los objetos de nuestro estudio se anclan en lo cotidiano: arquitectura, moda, gastronomía, 

vajilla, modales. Tienen de lo artístico la característica de no dejarnos insensibles: vivimos con 

ellos, nos hacen sentir, y de alguna forma, impactan nuestras maneras de ser. Lo imaginario viaja 

con ellos, es la huella que las formas dejan tras de sí. Escogemos el enfoque de la estética social 

para tratar nuestro tema, la burguesía siendo parte de una sociedad cuyo modelo político y social 
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en ese entonces era Francia. Los actos y maneras de estos individuos reflejan su personalidad y la 

de su grupo social; a pesar de sus distinciones individuales, se rodean de formas idénticas. En toda 

vida existe una actitud estética que se desarrolla en su vida cotidiana: más allá del lenguaje y la 

ideología de un pueblo, existen formas de transmisión social que sobreviven a los cambios 

políticos, que son parte de las costumbres íntimas y familiares. 

 

A pesar de las diferencias individuales entre mexicanos y franceses, nos atrevemos a pensar 

que existen gustos y valores culturales comunes entre ambas naciones. Lo histórico sirve de base 

fundamental para entender cómo ocurrieron estos fenómenos. Las bases cronológicas corresponden 

a un periodo de mayor presencia francesa en México, un momento de inmigración francesa 

importante posterior a la segunda intervención mexicana y reforzado bajo el porfiriato, hasta la 

consolidación del Estado Mexicano, luego de la Revolución de 1910. El afrancesamiento estuvo 

ligado sobre todo con la parte económicamente alta de la sociedad. Inmigrantes abriendo 

restaurantes, hoteles, salones de costura, fábricas de telas e importando artículos de lujo, pero 

también mexicanos viajando a Francia, curiosos del viejo mundo y de sus modales. El fin del siglo 

XIX y el principio del XX marcan también el giro político, económico y social de México; es el 

momento clave de la construcción de la nación tal como la conocemos ahora:  

Francia llamó la atención de los mexicanos por sus ideas políticas, a través de los cuales 

el interés se generaliza a toda la cultura francesa. La pasión política actuó en la 

asimilación de esta cultura, del mismo modo que antes la pasión religiosa en la 

asimilación de la cultura española. Lo que comenzó por ser un sacrificio externo, se 

convirtió en una segunda naturaleza. (é) ¿Y cuáles son esas afinidades entre el 

mexicano y el francés? El espíritu revolucionario de Francia ofrece a la juventud 

avanzada de México los principios necesarios para combatir el pasado. Contra la 

opresión política, el liberalismo; contra el Estado monárquico, la república democrática; 

contra el clericalismo, el jacobinismo y el laicismo. El grupo más inteligente y activo de 

la sociedad mexicana se propone utilizar la ideología francesa como arma para destruir 

las viejas instituciones. (Ramos, 1998: 41 y 42) 

Si bien desde la Independencia existe una voluntad de construcción nacional basado en el 

rechazo a lo español y siguiendo formas europeas, tanto inglesas como francesas, es durante el 

porfiriato (1876-1911) que este proyecto toma toda su importancia. Este periodo de 
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transformaciones económicas, urbanísticas y sociales toma raíces en las grandes obras parisinas y 

el pensamiento positivista. Porfirio Díaz, amante de lo francés, apoyará la llegada de un gran 

número de inmigrantes franceses y su instalación económica en el país, así como la importación de 

productos y de savoir-faire, sobre todo en la cocina. Se imita ñlôesprit francés: una mezcla de 

pedantería y frivolidad sazonada con humor burbujeante.ò (Gal² Boadella, 1993: 4). 1880 

corresponde entonces al inicio de un gran fervor por los productos y la manera de vivir venidos de 

Francia, que siguió hasta la Revolución y el exilo de Díaz a París. Varias fuentes nos indican que 

la burguesía seguirá teniendo este gusto incluso después del cambio político: la fecha de 1920 como 

conclusión de la tesis nos permite incluir estas fuentes, dejando claro que la investigación podría ir 

más allá de este momento. 

 

Decir que su único modelo fue Francia seria deformar la realidad, no obstante, lo fue para 

una parte de la sociedad. La presencia de los inmigrantes franceses ayudó a la expansión de la 

influencia por retomar la corriente y la voluntad ñmodernaò de las ®lites urbanas de la ®poca para 

hacer negocio, transmitiendo de tal manera la cultura francesa a la cultura mexicana urbana. Francia 

se volvió, antes de España, el país de referencia y de imitación. El presente proyecto aborda el tema 

de la relación entre dos culturas, que a primera vista pueden parecer distantes e incluso extrañas 

entre sí, pero que si se es más perspicaz se encontrará que comparten rasgos fundamentales en sus 

maneras de ser y darse. Francia y México no suelen ser precisamente referente de parangón o 

igualdad alguna, sin embargo en la generalidad de detalles suele encontrarse comunión, ambas 

sociedades comparten pues una peculiaridad, el gusto mutuo por sus formas, ello entonces es 

indicativo de lo que se presenta aquí. La sensibilidad compartida; el gusto expreso de uno sobre el 

otro, y su relación e intercambio a través del tiempo, cómo se ha experimentado y cómo es que se 

ha dado. 

 

El afrancesamiento es el término utilizado para hablar de una tendencia a adoptar las ideas 

o costumbres de origen francés. Toma su origen en España, cuando la corona entra en las manos 

de la Casa de los Borbones, en 1700: ñEl nieto de Luis XIV, Felipe de Anjou, sube al trono y con 

él, muchas de las costumbres francesas empiezan a ser practicadas en la corte. Para mediados del 

siglo XVIII, las formas cortesanas españolas ya están lo suficientemente afrancesadas como para 

decir que, en el fondo, comparten una misma visión sobre el poder y sobre la administración de sus 
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reinos. La Nueva España, como parte de la corona, se afrancesa tambi®n.ò (Fern§ndez Christlieb, 

1993: párrafo 6). Más adelante, durante el reino de José I Bonaparte, hijo de Napoleón I, los 

afrancesados se vuelve una manera peyorativa de designar a los intelectuales y funcionarios que 

colaboraron con el gobierno impuesto. Montserrat Galí Boadella reseña que lo francés se implanta 

en España a través de la moda y de la transformación política y urbanística del país como por 

ejemplo en tribunales, ejercito, hospitales, y en la educación femenina. (Galí Boadella, 1993: 4) 

Laurence Le Bouhellec, en la conferencia ñRelación e interacción del arte entre Francia y M®xicoò 

(Museo del Alfeñique, 2011), indica, según lo reporta Paula Carrizosa, que  

[l]as relaciones franco mexicanas comenzaron en la intervención francesa, un momento 

en el que se acept· la cultura de aquel pa²s, en especial óde sus libros censurados, de la 

racionalidad del pensamiento franc®s, de la ilustraci·n o el enciclopedismoô que fueron 

asimilados por la alta cultura, los mismos que crearon términos como afrancesado o 

afrancesamiento, para designar las actitudes de aquellos que sentían predilección por las 

expresiones galas. Los estilos del arte y la cultura francesa se vieron claramente 

reflejados en la arquitectura mexicana que abrevó del modernismo. En Puebla, por 

ejemplo, se construyeron varios edificios que conservaban algunas características de 

este movimiento estético; resaltan el mercado de La Victoria y la ahora Capilla del Arte 

de la UDLAP, que en febrero de 1910 fue abierta como una de las tiendas de las Fábricas 

de Francia. (Carrizosa, 2011) 

  

No podemos separar el proceso de afrancesamiento del proyecto nacional de Porfirio Díaz, 

una voluntad política que llevó la imitación de un modelo que les parecía corresponder a sus 

ideales, la tendencia a preferir su educación, su lenguaje, su vestimenta y su gastronomía, a 

convertirse en una apropiación de ideas, costumbres, maneras, a su integración al espíritu mexicano 

para finalmente crear una identidad particular y propia, una personalización: 

El tipo de hombre que se adueña de la situación en el siglo pasado es el mestizo. Su 

pasión favorita es la política. La norma de su actividad es la imitación irreflexiva. El 

país que admira con entusiasmo es Francia, a la que considera como el arquetipo de la 

civilización moderna. Cuando lo que interesa reproducir de ésta es el objeto de una 

intensa pasión, se incorpora sustancialmente en el alma por efecto de la alta temperatura 

afectiva. (Ramos, 1998: 41) 
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Las fuentes principales acerca de la sensibilidad compartida entre ambos países se 

encuentran en los cinco vol¼menes ñM®xico-Francia, memorias de una sensibilidad común, siglos 

XIX y XXò, publicados bajo la coordinaci·n de Javier P®rez Siller, y que proponen un 

acercamiento histórico de las relaciones que nos interesan estudiar. Nos ofrecen un panorama 

historiográfico amplio de las diversas formas de migración e influencia francesa en la época que 

nos interesa aquí, y sus análisis nos sirven como base sólida para entender esta integración humana 

y material en el México porfirista. Se describirán los aportes arquitectónicos, las importaciones y 

las costumbres que se incorporaron en la sociedad mexicana, así como el proceso de integración y 

de asimilación en el contexto político, social y moral de finales del siglo XIX y principios del siglo 

XX. El enfoque escogido para la investigación siendo la historia de la vida privada, los estudios 

coordinados por Gonzalbo Aizpuru nos fueron de gran ayuda y los mencionamos a lo largo de esta 

tesis. Para ello estudiamos también los rasgos de la vida privada y cultural en Francia y en México 

en el siglo XIX, partiendo de los manuales de urbanidad, libros de cocina y demás revistas y 

periódicos. Estos materiales fueron comparados con los objetos y muebles que componen las 

colecciones de los poblanos José Luis Bello y González y José Luis Bello y Zetina. 

Los relatos de viaje nos dieron a conocer la visión francesa sobre un México a veces 

desconocido, gracias a sus descripciones metodológicas, aunque no siempre objetivas. Finalmente, 

las novelas nos ofrecen un material interesante para entender la mentalidad de este momento de la 

historia. 

 

A inicios del siglo XIX, México recibe una influencia británica importante, debido a la 

potencia colonial y comercial de Inglaterra en este entonces. El afrancesamiento llega después, a 

partir de la mitad del siglo, cuando Francia opera una inserción comercial más fuerte y se olvidan 

los relatos sangrientos de la Revolución Francesa y de la ocupación de la Península Ibérica por 

Napoleón, que difundieron una imagen odiosa de Francia. El auge cultural de Francia toma forma 

entre la época de la Ilustración y la Revolución de 1789, cuando se desarrolla un pensamiento 

moderno para su tiempo, y Paris se convierte en la capital mundial de la cultura y de la modernidad. 

(Pérez Siller, 1998: 11). Javier Pérez Siller (1998: 9-10) propone estudiar las relaciones franco-

mexicanas de los siglos XIX y XX ñdesde la perspectiva de la mundializaci·nò y de la 

globalizaci·n, la cual, seg¼n el autor, conduce a una ñuniformizaci·n cultural e ideol·gica (é) 

acelera la exclusi·n (é) y desestabiliza y exacerba las identidades nacionales.ò Partiremos de la 
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definición que la Real Academia Española da del término globalización1 para establecer el contexto 

en el cual se dan las relaciones entre México y Francia: en el siglo XIX, las fronteras nacionales se 

abren a las inversiones extranjeras, a da paso a una migración cuyas consecuencias queremos 

analizar aquí.  

 

Si bien estos intercambios internacionales se desarrollan desde el siglo XVI, Robertson, en 

su ensayo sobre la glocalización2, recuerda que ñfue a finales del siglo XIX cuando se dio un gran 

impulso a los intentos organizados para vincularlos ámbitos locales sobre una base internacional o 

ecuménica. Un precursor inmediato fueron las exposiciones internacionales que comenzaron a 

mediados del siglo XIX, donde se desplegaban de manera organizada las "glorias" y logros 

particulares de las naciones. (Robertson, 1997: 16) A partir de entonces, ñlos Estados nacionales 

se comprometieron, concretamente desde finales del siglo XIX (Westney 1987:11-12), en el 

aprendizaje selectivo de otras sociedades, incorporando así cada uno de ellas una diferente mezcla 

de ideas ñextranjerasò.ò (Robertson, 1997: 22) La evolución del comercio a través del ejemplo de 

los grandes almacenes refleja también la apertura hacia otros horizontes: al proponer productos de 

origen internacional y nuevos materiales, se abren mundos que van a la par con una cierta liberación 

del individuo. El cliente se confronta con nuevas posibilidades, la mundialización altera los valores 

y las costumbres, los modelos vestimentarios liberan los movimientos. No sólo es cuestión de una 

transformación comercial e industrial sino del inicio de un cambio global de la sociedad que abre 

el camino al siglo XX. 

 

En el caso de México, el siglo XIX es el momento de la consolidación de un Estado y de 

una naci·n, el ñnacimiento del nuevo orden colonialò (Halperin Donghi, 1972: 129), a partir de 

1850. La mundialización del siglo XIX acompaña la transformación de México y su 

establecimiento como República, y el afrancesamiento es la forma que eligieron las élites 

mexicanas para entablar el proceso de desarrollo del país. Los motivos pueden ser las 

consecuencias de la derrota militar de Napoleón y las crisis y depresiones económicas que sufría 

                                                 

 

1 ñTendencia de los mercados y de las empresas a extenderse, alcanzando una dimensi·n mundial que sobrepasa las 

fronteras nacionalesò http://buscon.rae.es/drae/srv/search?val=globalizaci%F3n 
2 R. Robertson, Glocalización: tiempo-espacio y homogeneidad heterogeneidad, En: Zona Abierta, N° 92-93, 2000. 

Del artículo original publicado en Featherstone, Lash y Robertson, Global Modernities, Sage, Londres, 1997 
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la población hasta el siglo XX. Además de los migrantes individuales llegaron unos emprendedores 

en búsqueda de un éxito comercial y económico. La manera de vivir a la francesa tiene un impacto 

sobre todo en la clase burguesa mexicana, por su condición económica que le permite adquirir las 

mercancías extranjeras: construye casas al estilo francés, compra cristales franceses y se viste a la 

moda parisina. La llegada de emprendedores, panaderos, cocineros y modistas desde Francia 

permite una mayor difusión de sus modos y costumbres. Al compartir raíces con Francia -católicas 

y latinas- y con el ñpapel que jug· la experiencia hist·rica francesa como paradigma para las 

antiguas colonias ib®ricas (é) las ®lites consideraron el afrancesamiento como el modelo 

civilizador que todo lo incluye: la literatura, la música, la poesía, pero también las modernas 

f§bricas, los grandes almacenes, las modas y el arte del bien vivir.ò (Pérez Siller, 1998: 11-12). El 

estudio de la comunidad Barcelonnettes realizado por Leticia Gamboa nos aportó claves 

fundamentales sobre su impacto en el país, siendo ellos emprendedores casi simbólicos de la 

modernidad, al abrir el comercio textil hacia una forma novedosa y característica de las 

transformaciones parisinas del Segundo Imperio.  

 

Mi propósito es de liar el fenómeno de modernización del país bajo el mandato de Porfirio 

Díaz con el comportamiento de su clase alta: la vida cotidiana de la burguesía refleja el pensamiento 

y la sensibilidad que se quería alcanzar. Cómo visten, de qué se rodean, cómo comen y a dónde 

salen a divertirse y a presumir: cuáles son los valores que destacan para esta gente, en esta época 

de transición y de transformaciones urbanas. Decidí poner en relieve todo lo que releva de la 

participación de lo francés y de su imaginario en el cambio de la sensibilidad de los que estuvieron 

en contacto con él, de manera directa, como la burguesía, o indirecta, como los que pasaron por las 

calles transformadas, la arquitectura de la ñmodernidadò, las cocinas y otros lugares de trabajo y 

de disfrute que estuvieron bajo la influencia de los modos y costumbres de una nación ajena a la 

mexicana, para convertirse en una mezcla cultural y cotidiana que conformaron la vida de la clase 

alta porfiriana. ñLo que se hace y se piensa es cultural, corresponde a un momento y un lugar de 

nuestra historiaò: la vajilla, los muebles, la vestimenta, los men¼s de restaurantes, son, seg¼n lo 

presenta Pilar Gonzalbo Aizpuru (ñLa historia de la vida cotidianaò, El Colegio de México, 2016), 

hechos sociales que nos dan información sobre la forma en la que vivía ïo sigue viviendo- una 

sociedad. La imagen compuesta por estos hechos sociales, así como por los ideales reflejados en 

las novelas, es lo que trato de estudiar en esta investigaci·n, entender ñel modelo de (é) felicidad 
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al cual se pod²a aspirar en esa ®poca.ò Aun siguiendo las palabras de Gonzalbo, lo cotidiano se 

contiene en ñla familia, la educación, la profesión, el pueblo, la región o la nación, las costumbres, 

el medio material - es muy diferente el que vive en un desierto, el que vive en el campo, el que vive 

en la ciudad ï [en] la experiencia (é). [E]stamos ya inmersos en una determinada sociedad, 

profesión, familia, ocupación y por eso hemos aprendido gracias a la educación, gracias a la 

experiencia, a lo largo de los a¶os de nuestra vida como comportarnos en ese momento.ò 

 

Siendo determinadas por su contexto cultural, las necesidades de la burguesía porfiriana, 

sus comportamientos y costumbres, se pueden estudiar a partir de su arquitectura, lo que componen 

sus casas, las revistas que leen, cómo comen, qué visten. Es importante tomar en cuenta que, si 

escogemos a la burguesía como objeto de estudio no es simplemente por su estatus económico, 

sino por su forma de comportarse, la manera en que escoge tener ciertos gustos y como gasta su 

dinero. La misma burguesía es parte del poder en el México decimonónico, teniendo un papel 

importante en la economía nacional y definiendo el ñbuen gustoò de su época. La creencia que son 

portadores del conocimiento, del ñbuen gustoò, de un saber ñsuperiorò, deja una marca en su 

entorno y en la historia. Su conducta social nos da informaci·n sobre lo que significa tener ñbuen 

gustoò para ellos, ya que es la manera en que se distingue del resto de la población. El comer y el 

vestir son dos de las formas más reflectantes de este fenómeno: el vestir porque la apariencia es la 

forma más directa de contacto con el exterior. El comer porque históricamente ha sido siempre uno 

de los principales marcadores sociales: en la Edad Media, la nobleza desdeñaba los alimentos que 

crecían debajo de la tierra, reservada entonces a los campesinos, y valoraban los alimentos cocidos 

o que provenían del cielo, el fuego y el aire siendo elementos considerados más cercanos de Dios. 

Del mismo modo, la manera de servir los alimentos actuaba como señal de riqueza y abundancia, 

los banquetes grandiosos y refinados siendo el reflejo del poder y de la jerarquía social. 

 

Ahora bien, ¿cómo se crea una sensibilidad común entre dos naciones? Podemos avanzar 

algunas pistas, como la educaci·n, las artes, la literatura, la gastronom²a, el idiomaé Sabemos que 

nuestros países comparten una historia, al principio conflictiva, luego de integración migratoria, y 

también paralela, ambas naciones habiendo vivido revoluciones e imperios fallidos. Durante esta 

historia numerosos fueron los intercambios humanos y materiales, pero también de ideas. La 

educación mexicana decimonónica se inspira en gran parte del modelo europeo, así como el 
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proyecto nacional porfirista se apoya en el positivismo de Comte para realizarse. Lo que queremos 

mostrar en esta tesis es de qué manera, a través los intercambios citados, la sensibilidad francesa 

logró integrarse a la sensibilidad mexicana, en su perfil burgués, siendo el principal receptor de 

dichas aportaciones. ¿En qué medida el afrancesamiento traído por el proyecto nacional del 

porfiriato cambió la sensibilidad de la burguesía mexicana? ¿En qué medida la arquitectura, la 

moda y la gastronomía son el reflejo de una sociedad (o parte de), y qué forma tomaron para tener 

impacto en otra sociedad? ¿De qué manera los elementos de la arquitectura, de la moda y de la 

gastronomía afrancesadas impulsaron y reflejaron el cambio imaginativo y sensitivo en sus 

receptores? 

 

Esta investigación tomará el enfoque de la historia de la vida cotidiana y de la historia 

cultural, teniendo como fondo el encuentro de una ñidentidadò mexicana situada entre tradiciones 

locales y su inserción en un mundo globalizado. Su objetivo principal es determinar cuáles fueron 

las influencias francesas, y de qué manera entraron en la vida mexicana, en un momento clave de 

su construcción como país y como nación. Para analizar este proceso nos enfocaremos en estudiar 

lo franc®s ñen las peque¶as cosasò, parafraseando a Montserrat Galí Boadella, es decir en las 

modas, los objetos de lo cotidiano, la gastronomía, la arquitectura. 

Es sabido que la palabra ñculturaò se¶ala diferentes procesos y actividades cuya 

definición varía según los campos de resonancia (el mundo de la vida cotidiana, las 

tradiciones artísticas y literarias, las políticas institucionales y de mercado, etc.) en los 

que se la inserta para designar aquellas manifestaciones simbólicas y expresivas que 

desbordan el marco de racionalidad productiva de lo económico-social. Habría una 

dimensión ïextendidaï de cultura según la cual este término abarca el conjunto de los 

intercambios de signos y de valores mediante los cuales los grupos sociales se 

representan a sí mismos y para otros, comunicando así sus particulares modos de 

identidad y de diferencia. (Richard, 2005: 185) 

 

El estudio parte de lo cultural, particularmente desde las prácticas diarias y comunes de la 

clase alta mexicana. Las imágenes proporcionadas por esta época nos remiten a un cambio en la 

manera de vivir, a partir de la incorporación de elementos técnicos y sociales que impactan la 

sensibilidad del receptor: los detalles de la moda, la gastronomía, la arquitectura. La representación 
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de una nación pasa por estas formas, impactando la cultura, caminando hacia lo estético: 

estudiamos aquí la cultura como modo de vida, como visión del mundo, y la relación existente 

entre sensibilidad y cultura. Para el caso particular, se han tomado referencias exactas, históricas, 

pero no es la intención fundamental mostrar la transposición secuencias a lo largo del tiempo, por 

el contrario, si lo es la mezcla ocurrida y el sentimiento entrelazado de ambas cultura y formas de 

pensar y percibir el mundo. Pues si bien es cierto que han sido los casos en los que ha habido un 

choque de intereses, no es así por inversión, el que una cultura cree o forme parte con otra, la 

relación formal, no se da en términos de autoridad, la historia nos muestra muchos casos donde el 

encuentro de culturas no necesariamente resulta en fusión de ambas, sino muchas ocasiones en 

rechazo y desapego. Más en este caso de lo que tratamos es de cómo una cultura influyó a otra sin 

imposición, claro, enmarcando los hechos datados, pues han contribuido o influido a ello, pero no 

es de forma violenta, sino que en la observación de dicho fenómeno se descubre el constante 

recurrir entre ellas a lo que bien podríamos llamar lo franco-mexicano. Es decir, lo que por causa 

de ser dado en las inmediaciones de una forma específica de percibir el mundo crea, precisamente, 

sus culturas, en amalgama indisoluble e inexcusable de percepción alguna. 

 

Esto es pues, aquello en lo que ponemos nuestro empreño al estudiar e investigar sus 

convergencias, tomando como referente desde lo más obvio, y hasta aquello que de más humano 

tenemos de empático, el sentimiento de experimentar la vida y de cómo la expresamos al sentirla, 

desde ambos lados del mar, es parecida. ñLa imaginación comunica al alma lo que toma de los 

sentidos.ò (Márquez, 2014). 
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Capítulo I.  

Raíces y proyección: del proyecto nacional al gusto de la burguesía  
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El siglo XIX es para Francia un momento importante de expansión internacional y de 

colonización, tanto territorial como económica y social, en el que México se encuentra como una 

oportunidad y un objeto de deseo político e individual. Las intervenciones militares cedan el paso 

a una migración económica que tendrá lugar en todo el siglo, llegando a su auge en los últimos 

veinte años del siglo. Las fuentes de materias primas que conforman las tierras conquistadas son el 

pretexto a una conquista más profunda, alcanzando las capas de la sociedad receptora; ésta se 

transmite por la implantación industrial, tecnológica, humana, y obviamente es difundidora de la 

arquitectura, de los productos, pero también de las ideas y de los gustos. El Paris del siglo XIX 

propaga su modelo cultural vía el liberalismo económico y aprovecha la inestabilidad política 

mexicana de mitad de siglo para implantarse. Este proceso será amplificado bajo el mandato de 

Porfirio Díaz, amateur de lo francés y facilitador de las interacciones entre ambos países.  

 

El proyecto porfirista es fundamental para entender el asentamiento de inmigrantes 

franceses en el país. Enfocamos nuestra investigación en los emprendedores galos cuyo éxito en la 

rama industrial textil -específicamente los ciudadanos del Valle del Ubaye, llamados 

ñBarcelonnettesò- nos permite poner en relieve las preferencias económicas otorgadas por el 

gobierno mexicano, as² como la edificaci·n de los ñGrandes Almacenesò que transformaron el 

comercio, siendo actores del capitalismo naciente. La modernidad se integra en un contexto político 

y social parte del proceso decimonónico de mundialización; después de la Independencia de 

México el país busca una identidad propia, y de los diferentes gobiernos de esta época, nos 

enfocaremos en el describir aquí los motivos políticos, económicos y sociales de la llegada de 

franceses en México a lo largo del siglo XIX, así como el contexto permitiendo su buena recepción 

e integración en la sociedad burguesa porfiriana, siendo el final del siglo el principal momento de 

afrancesamiento de la nación mexicana. 
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I. Un camino a la modernidad  

 

Con la difusión de relatos de viaje sobre América Latina, la tentación de duplicar su fortuna 

en México atrae a algunos rentistas y negociantes, así como científicos o diplomáticos viajando 

bajo el mandado del gobierno de Francia, a partir de la publicación de Alejandro de Humboldt, en 

donde ñafirmaba que M®xico estaba destinado a ser el pa²s m§s pr·spero de la tierra.ò (Cramaussel, 

1998: 340). 

Vale la pena recalcar, que en naciones como Inglaterra y Francia (o Alemania, un poco 

más tarde), era común asociar las grandes empresas militares extraeuropeas con la 

promoción del conocimiento científico. Difundir, incluso por medios violentos, la 

civilización europea, era, en estos discursos nacionales, una de las tareas 

trascendentales, que cada país debía cumplir. Es necesario considerar entonces que este 

último argumento, el de la difusión de la civilización europea, no sólo sirvió como 

legitimación para intervenciones en países militarmente más débiles, sino que fue 

también, en mayor o menor medida, compartido, como un ideal legítimo por buena parte 

de las sociedades europeas de entonces, incluidos los círculos científicos. (Cramaussel, 

1998: 339-340) 

La representación que se hace el francés decimonónico de México proviene por parte de los 

escritos acerca de este pa²s: relatos de viajes, art²culos de prensa, novelas, fotograf²as, etc. ñM®xico 

se convirtió en un pa²s de moda en Francia.ò (Cramaussel, 1998: 340) Las publicaciones de 

Humboldt incrementaron el conocimiento de esta tierra antes mal conocida, y según lo comenta 

Chantal Cramaussel, el relato de Lucien Biart3 y los viajes fotográficos de Désiré Charnay 

ayudaron en acabar con las fantasías que inundaban las mentes europeas en este entonces. Pérez-

Siller denota que entre 1884 y 1900 en las publicaciones tiende a desaparecer la ñleyenda negraò 

de México ïun país salvaje y peligroso pero rico- a favor de la ñleyenda blanca del porfiriato, del 

general D²az y de su obra.ò (P®rez-Siller, 1989: 13) Sin duda las experiencias de los franceses 

establecidos con éxito en tierras mexicanas, así como las publicaciones valorando la política 

eurocentrista de Porfirio Díaz alentaron a los indecisos a venir tentar su suerte trasatlántico.  

                                                 

 

3 Introducci·n a ñLa tierra templada. Escenas de la vida mexicana (1846-1855)ò, 1866. En Cramaussel, 1998: 336 
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A pesar de las intervenciones militares francesas en el territorio mexicano, es el modelo 

político, social y económico de Francia el que escogerá la nueva sociedad mexicana para su 

proyecto político. Las impresiones de viaje de Armand Dupin de Saint-André en México confirman 

que los franceses eran bien vistos y recibidos. El presidente mexicano (el viaje data del año 1882, 

por lo cual el presidente de la república mexicana al cual se refiere en su narración es Manuel 

González) afirma al señor de Saint-Andr® ñle bon vouloir du gouvernement mexicain ¨ lô®gard de 

la Franceò (Dupin de Saint-André, 1884: 76); el recuerdo de la Intervención francesa no parece, 

según las memorias de viaje de este señor, haber dejado un rencor en contra de la nación francesa 

de parte de los mexicanos. Dos l²neas abajo, reitera que ñes as² que los mexicanos de todas las 

clases hablan del pasado. No conservaron ning¼n odio contra Francia.ò (Dupin de Saint-André, 

1884: 77) La responsabilidad de los daños belicosos se echa al Emperador Maximiliano, y al 

pasado. No parece ocurrir lo mismo hacia los españoles: en repetidas ocasiones M. de Saint-André 

cuenta escuchar en las manifestaciones nacionales (15 de septiembre, 5 de mayo), el grito que 

califica de ñtradicionalò: ñMueran los Gachupinos!ò (Dupin de Saint-André, 1884: 77).  

Les Allemands ont quelques grandes maisons à Mexico et à Puebla; mais elles ne 

viennent quôen seconde ligne. Les articles de Hambourg sont moins demandés que ceux 

de Paris. Dôailleurs, les Fran­ais, en g®n®ral, sont plus sympathiques aux Mexicains que 

les compatriotes de M. de Bismarck. On aime mieux avoir affaire aux premiers quôaux 

derniers. óVous °tes des gens ben ®tonnants, me disait derni¯rement un Hollandais avec 

qui je causais de cette situation. Vous avez combattu lôarm®e de Juarez, culbut® cent fois 

les Gu®rillas de lôind®pendance, et vous nôavez pas r®ussi ¨ vous faire haµr.ô Ce myst¯re 

nôest pas difficile ¨ expliquer. Quand nos soldats arrivaient dans un village où ils 

nôavaient pas ®t® accueillis ¨ coups de fusil, ils sôinstallaient paisiblement dans les 

ranchos, ils aidaient la ménagère à allumer le feu, ils caressaient les petits, et le 

lendemain leurs hôtes étaient presque des amis. Le troupier français est si bon enfant 

quôon peut bien le combattre, mais quôil est difficile de le d®tester. (Dupin de Saint-

André, 1884: 127-128) 

Visión sin duda embellecida de la realidad militar, pero cierta en cuanto a la recepción de 

los franceses en México a pesar del pasado hostil entre ambas naciones, Dupin de Saint-André se 

hace el eco de la buena integración social de sus paisanos, especialmente en el terreno comercial. 

Más adelante Dupin de Saint-André reitera la desgracia sentida por los mestizos de tener 
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ascendencia española. Nos lleva a pensar que el peso de la más antigua colonización del territorio 

es aún presente en el corazón de los decimonónicos, haciéndoles pasar en un segundo plano las 

tentativas de invasión más recientes. El ñsentimiento anti-espa¶olò (Halperin Donghi, 1972: 33) 

debido a la discriminación social y económica en contra de los indígenas y mestizos antes de la 

independencia favoreció en cierta medida el papel que desarrollaron los demás países europeos en 

la reconstrucción de México durante el siglo XIX. La voluntad gubernamental de generar 

relaciones pacíficas, económicas y culturales con un país como Francia vendría, según Saint-

André, de la certitud de la lealtad de sus intenciones diplomáticas, al contrario de Estados-Unidos, 

quienes invaden el país tecnológicamente e industrialmente, con líneas de ferrocarril y fábricas. Si 

bien estas iniciativas modernizan al país e impulsan el comercio, el autor deja entender que el 

gobierno mexicano podría considerar el Norte como un enemigo en búsqueda de ampliar su 

territorio. (Dupin de Saint-André, 1884: 77-78) 

 

Por otro lado, el viajero narra los planes industriales de los ñAm®ricains du Nordò y, seg¼n 

una pl§tica con un doctor óamericanoô, si bien esperan unir en algunos a¶os M®xico a Nueva-York 

con líneas ferrocarrileras, no tienen la intención de anexar México a Estados-Unidos, juzgando la 

ñignorancia del pueblo mexicanoò y el retraso de las ideas de sus representantes nefastos al 

gobierno de su vecino norteño. (sic) (Dupin de Saint-André, 1884: 130) Así, México sigue su 

camino hacia la modernidad mano a mano con los empresarios galos que poco a poco se instalan 

y enriquecen en un país en búsqueda de una identidad y forjándose un lugar al sol del capitalismo 

creciente: ñ[l]a industria queda reservada a los grandes capitales, se estimula de preferencia al 

inversionista europeo en un vano intento de contrarrestar la hegemon²a norteamericana. (é) 

M®xico es ñel padre de los extranjeros y el padrastro de los mexicanos.ò (Pacheco, 1999: XXXV) 

 

 

La política tiene un impacto en algunos aspectos de la vida cotidiana, en las costumbres de 

los mexicanos. Desde las leyes de 1859, la separación de la Iglesia y del Estado se aplica más que 

nunca: según las palabras de Anne Staples, se prohíben los desfiles, paseos de vírgenes, 

procesiones, o que el clero ande en sus trajes en la calle. La religión se queda entonces en la vida 

privada. Las reformas liberales iniciadas bajo el mandato de Benito Juárez dieron un impulso 

fundamental al proyecto nacional de Porfirio Díaz, cuyas fundaciones consistieron en abrir el país 
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a inversiones extranjeras, principalmente en redes de comunicaciones y de transporte, así como en 

extracción de minerales y en la industria. Es el siglo de la llegada y el desarrollo del ferrocarril, se 

importan maquinaria y equipo cient²fico para las f§bricas que nacen en todo el pa²s, ñpedidos a 

Europa para laboratorios qu²micos, medicales, tel®grafo, tel®fono, cineéò (Staples). José Yves 

Limantour (de padre bretón y madre bordelesa) participa en el desarrollo económico del país en 

tanto que Ministro de Hacienda de Porfirio Díaz, entre 1893 y 1911. Durante su mandado, las 

inversiones extranjeras se vieron facilitadas por ventajas fiscales; esta introducción de devisas 

ayudó fuertemente a la modernización de la Ciudad de México y la comunicación con las otras 

ciudades, que sea a través del ferrocarril o de las telecomunicaciones como el telégrafo, cuyas 

líneas alcanzaron 40 000 kilómetros de longitud durante este periodo4. Aurora Gómez-Galvarriato 

Freer nota que ñen 1888 el gobierno obtuvo el primer pr®stamo extranjero que se recib²a desde 

1829. Un ambiente confiable para la inversión extranjera y una política de concesiones y subsidios 

estimuló el desarrollo de los ferrocarriles, que de 665 kilómetros de vías tendidas en 1878 pasaron 

a 19 748 en 1910. En un país con escasos ríos navegables y una accidentada orografía, el ahorro en 

costos de transportes generado por los ferrocarriles fue considerable.ò5 

 

Las transformaciones tecnológicas y de mentalidades son el teatro de un cambio en la vida 

cotidiana de una clase burguesa en pleno auge. La electricidad llega primero en la industria y luego 

en las casas privadas, generando la posibilidad de ver de noche. Es una temporada de ampliaciones, 

tanto colectivas como personales: el horizonte se extiende gracias a las redes de comunicaciones 

terrenales y de transmisión, internas y externas, por la misma ocasión el lenguaje se lucra de nuevos 

términos, nuevos modos de comunicarse, se prueban productos de otros países, tanto en la 

vestimenta como en la gastronomía, y maneras distintas de preparar y servir los ingredientes 

ñex·ticosò que arriban a las metr·polis mexicanas. Con la urbanizaci·n creciente, el autom·vil, la 

electricidad, se vive diferente: la vida nocturna se despierta, las veladas se terminan más tarde, se 

convive por consecuencia m§s tiempo y de una manera distinta, se empieza a salir a comeré es 

todo el ritmo de la vida que se encuentra transfigurado por la ñmodernidadò que invade M®xico. 

                                                 

 

4 http://www.wikimexico.com/articulo/La-llegada-del-telegrafo-a-Mexico 
5 Los Barcelonnettes y la modernización de la comercialización y de la producción de textiles en el porfiriato, en 

Gamboa, 2008: 190. 
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En su búsqueda de resplandecer en el plano internacional, el México independiente asienta 

su proyecto nacional en el pensamiento europeo, tomando modelo en la capital del siglo XIX ï

según Walter Benjamin-: París. Haciendo énfasis en la pérdida irrecuperable del sistema primario 

existente previo a la colonización española, tanto en la estructura social como en la cultura, 

idiosincrasia y en el lenguaje, José-Emilio Pacheco justifica que si bien se opera la ruptura con 

España al independizarse, México no tiene más que optar por un modelo europeo ïsu segunda 

patria, hija del mestizaje- para reconstruirse: 

Hacia [Francia] se volvieron todos los artistas de Occidente, por ella descubrieron otras 

culturas. Ante el hispanoamericano, París tenía un atractivo adicional: representar el 

centro de la latinidad contra la amenaza del poderío anglosajón. Para romper el 

servilismo del colonizado el hispanoamericano atacaba a España; para encontrar una 

vaga raíz de latinidad, de comunidad, se volvía hacia la heredera de Grecia y de Roma: 

la cultura francesa que fue desde la Independencia la madrastra adoptiva de la nuestra. 

(Pacheco, 1999: XXIX) 

 

Francia la romana, napoleónica emperadora del arte y de la economía del mundo, se 

convierte en un posible escape frente a la amenaza territorial, cultural y económica estadounidense. 

De la misma manera que las ideas cartesianas llegan a México en el siglo XVIII, el positivismo de 

Auguste Comte encuentra en el México de Juárez un terreno de asentamiento y se desarrolla bajo 

el porfiriato: 

el positivismo es (é) lo mejor que Europa puede ofrecer para crear los cimientos 

ideológicos del nuevo orden que hará posible el progreso buscado por la revolución 

liberal. El positivismo despojará al clero de su último reducto, la escolástica; sustituirá 

la enseñanza humanista, la teología y la metafísica; será el arma en el proceso de 

descolonización. Es el único medio de imponer un nuevo orden que termine con la 

violencia y el caos; un sistema de pensar y asimilar la cultura europea a fin de obtener 

el desarrollo de nuestras potencialidades, la base ideológica de una sociedad inspirada 

por los ideales de libertad económica y progreso científico. (é) El positivismo se 

transforma en la columna intelectual del porfiriato. Se trata de alcanzar el progreso 

mediante el orden. El comtismo se instaura en el campo educativo, pero en el económico 

y en el político se adoptan los lineamientos teóricos del positivismo spenceriano. Es la 
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mejor expresión del espíritu práctico y justifica la libertad que más interesa a nuestra 

burguesía: la libertad de enriquecerse ilimitadamente. (Pacheco, 1999: XXXII-XXXIII)  

 

Torres Septién refuerza esta idea: 

El grupo de los científicos en el poder propuso que la ciencia fuera como base de la 

política nacional y partícipe de la legitimación de la dictadura, y subrayó la urgencia de 

lograrlo con el fin de unificar a la nación. La ciencia y la Patria ocuparían el lugar de la 

teología y el mito, para lograr una fuerza cohesiva de la sociedad sobre la cual el 

gobierno se encargaría de mantener el orden, empleando a veces métodos no muy 

ortodoxos para alcanzar el progreso. (Torres Septién, 1993: 2-3) 

 

 

 Las raíces históricas existentes entre Francia y México, a pesar de los episodios sangrientos, 

permiten entender cómo la modernidad decimonónica mexicana se hizo siguiendo el ejemplo 

francés, lo que llevará a hablar de un momento de afrancesamiento de la sociedad durante el 

porfiriato. Al igual que París, las urbes mexicanas se transforman al ritmo del proyecto nacional 

decidido por Porfirio Díaz, impactando a la vez la vida cotidiana de los que las habitan. 
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II.  El diseño urbanístico de un proyecto nacional: imaginario y concretización  

 

Los cambios urbanísticos del final del siglo XIX resaltan la ambición porfiriana y su apego 

por las formas europeas. Si bien tuvieron efecto en toda la república, nos concentraremos en la 

urbanización de la ciudad de México, así como la de Puebla. La voluntad de unificar el país 

siguiendo el lema de ñorden y progresoò supone una preferencia por las obras monumentales y 

regulares, con un predominio del estilo neoclásico. Federico Fernández Christlieb, en su estudio de 

las formas arquitectónicas compartidas entre Paris y México, destaca que estas son la evidencia de 

una sensibilidad en com¼n, de ñla forma en que ambos pueblos miran el mundo, de su manera de 

entender el poder político, la historia patria, la belleza arquitectónica, la eficacia urbanística, la 

seguridad, el orden, la limpieza.ò (1993: párrafo 3) Christlieb basa su tesis en el análisis de cuatro 

expresiones geométricas presentes en las construcciones de este tiempo, todas portadoras de 

símbolos y valores relacionados con el poder: la rectitud, la regularidad, la uniformidad y la 

monumentalidad. Son estas formas arquitectónicas importantes para entender el contexto 

urbanístico en el que vivió el pueblo mexicano y resaltar la idea de un imaginario francés vinculado 

al poder, imaginario que tendrá un impacto en la sensibilidad de los que estuvieron en contacto con 

estas formas. 

 

La arquitectura y la urbanización son unos de los ámbitos que más denotan la influencia 

francesa. En efecto, varias ciudades del país como Puebla o la ciudad de México, se vieron 

inundadas durante la época porfirista por construcciones y remodelaciones urbanas influenciadas 

por lo que se hacía o se había hecho en Francia. Nos parece fundamental hacer explicita la relación 

entre las obras urbanísticas y el proyecto de gobierno detrás de ellas. Fernández Christlieb sitúa la 

primera influencia arquitectónica afrancesada cuando llega el Conde de Revillagigedo a la Nueva 

España, en calidad de virrey, en 1790. Acompañado de un cocinero y un sastre, ambos franceses, 

sus dem§s servidores en la corte ser§n tambi®n de esta nacionalidad o afrancesados. ñLo m§s 

importante para nosotros es que Revillagigedo y su gente llegan con la visión moderna que se tenía 

en Francia sobre lo que debía de ser una ciudad. La limpieza y el orden son preocupaciones que 

hab²a aprendido en Madrid (otra ciudad afrancesada) y en las propias ciudades galas.ò (Christlieb, 

1993: párrafo 7). Con la Independencia se desarrolla con más fervor el urbanismo neoclásico, 

acompañado de medidas para mejorar la salubridad y el orden público, específicamente en las 
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ciudades industriales. Como lo menciona Montero, se aplican órdenes clásicos en la arquitectura, 

se agregaban elementos ornamentales y útiles a los espacios públicos como las bancas y las fuentes, 

y se erigen monumentos glorificando los nuevos héroes de la nueva nación. En Puebla se cambiará 

la nomenclatura de la ciudad y se quitarán los escudos de las armas españolas, según lo decidió el 

congreso. (Montero, 2010: 60)  

Seg¼n Montero, es durante el porfiriato que se construyeron ñobras verdaderamente 

monumentales y se renovaron otros edificios para adaptarlos a la nueva escala arquitectónica que 

se buscaba para la ciudad.ò (2010: 91) Podemos relacionar esta idea de grandiosidad arquitect·nica 

con el fenómeno de las exposiciones internacionales: ñ[F]ue a finales del siglo XIX cuando se dio 

un gran impulso a los intentos organizados para vincularlos ámbitos locales sobre una base 

internacional o ecuménica. Un precursor inmediato fueron las Exposiciones Internacionales que 

comenzaron a mediados del siglo XIX, donde se desplegaban de manera organizada las "glorias" 

y logros particulares de las naciones.ò (Robertson, 2000: 16) Las Exposiciones Universales 

atrajeron a millones de visitantes del mundo entero sucesivamente a Londres y Paris entre 1851 a 

1867. Estos dieciséis años dieron la oportunidad a estas dos ciudades de devenir el centro de la 

modernidad internacional, proyectando ante los ojos del mundo sus logros artísticos, industriales y 

tecnológicos. Bajo el mandato de Napoleón, la arquitectura de la sede de tales eventos debía ser 

representativa del poder imperial y rebasar las expectativas de los embajadores presentes. El 

emperador es consciente de que éstos son las misivas más eficientes que puede tener para 

comunicar la amplitud de su visión. Para la exposición de 1855, el barón Haussmann será el padrino 

de Baltard, encargado de renovar les Halles, y el comentario de Harvey nos remite directamente al 

de Montero sobre los cambios arquitectónicos del porfiriato: 

En 1853, Haussmann le dec²a a un escarmentado Baltard: óqueremos paraguasô, 

óparaguas de hierroô; y, despu®s de rechazar algunos proyectos híbridos (lo que le valió 

el resentimiento eterno de Baltard), eso fue lo que obtuvieron. El resultado fue un 

edificio que desde hace mucho tiempo está considerado como un clásico del movimiento 

moderno.ò (Harvey, 2008: 19) En palabras de Benjamin, les Halles de Baltard pasan por 

la construcción más lograda de Haussmann. (Benjamin, 2003: 17) La experiencia se 

reiterará con el Palais de lôIndustrie, pensado para la Exposición Universal de 1855, 

primera exposición universal de París y, por ende, respuesta al éxito de la primera 

edición londinense cuatro años antes. Tenía que ser un edificio magistral por su 

tecnología, emblema de la industria nacional: su proeza técnica y sus dimensiones 
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fueron alabados ïel edificio cubre casi dos hectáreas. François Loyer ñse¶ala el principio 

b§sico que estaba actuando: óuno de los efectos m§s importantes del capitalismo sobre 

la construcci·n fue transformar la escala de los proyectos.ô (Harvey, 2008: 19) 

 

2. Ilustración de Les Halles de Baltard, 1855. Harvey, 2008: 18 

 

3. Inauguration de l'Exposition universelle par S. M. l'empereur Napoléon III, Arnout y Guérard, litógrafos. Fuente : gallica.bnf.fr 
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Para Christlieb, esa voluntad de remodelaci·n ña la francesaò, vendr²a de la racionalización 

y de la racionalidad que componen las corrientes tanto ideológicas como intelectuales y artísticas 

de la Francia de esa época en las cuales se asociaban implícitamente y explícitamente desde el siglo 

XVII al poder unipersonal de los ñreyesò. (Christlieb, 1998)  

Lôid®al dôurbaniste de Haussmann, cô®taient les perspectives sur lesquelles sôouvrent de 

longues enfilades de rues. Cet idéal correspond à la tendance courante au XIX e siècle à 

anoblir les nécessités techniques par de pseudo-fins artistiques. Les temples du pouvoir 

spirituel et séculier de la bourgeoisie devaient trouver leur apothéose dans le cadre des 

enfilades de rues. On dissimulait ces perspectives avant lôinauguration par une toile que 

lôon soulevait comme on d®voile un monument et la vue sôouvrait alors sur une ®glise, 

une gare, une statue ®questre ou quelquôautre symbole de civilisation. (Benjamin, 2003: 

18) 

La voluntad de Haussmann al crear los grandes bulevares era de imponer una racionalidad 

que podría luchar en contra de la ciudad caótica. Los grandes ejes simbolizan el espacio público 

burgués y valores como la eficacidad, la estabilidad, la continuidad, la grandeza, la rectitud. Para 

Christlieb, ésta es ñun valor compartido entre las élites mexicana y francesa durante el siglo XIX 

y muy particularmente entre las administraciones de Haussmann en París y de Limantour en 

México. No es gratuito que algunos autores hayan llamado a Limantour, el Haussmann mexicano.ò 

(Christlieb, 1993: párrafo 17)  

 

A partir de esa óptica, el espacio urbano y las edificaciones debían ser racionales. Esa 

racionalidad se expresaba con una forma simétrica, homogénea, compuesta, ordenada, usando 

líneas rectas para el trazado de las avenidas principales que conducían a las sedes del poder y a las 

plazas. El conjunto debía ser de composición diagonal para poder romper con el tejido establecido 

anteriormente, y ser compuesto de un núcleo alrededor del cual la ciudad o el barrio tenía que 

ordenar, de manera jerárquica, su espacio con diversas plazas, glorietas o estatuas, paseos, etc. 

(Christlieb, 1998: 235). Entonces, el espacio urbano y la arquitectura afrancesados servían 

principalmente para demostrar al pueblo quién era su gobernante, pero también para la posibilidad 

de su modernización a través lo grandioso, lo llamativo y lo moderno. En cuestión arquitectónica 

se puede observar la influencia francesa en la remodelación del castillo de Chapultepec durante la 

estancia de Porfirio Díaz, con un amueblamiento lujoso al estilo francés, así como el Palacio de 
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Bellas Artes de México, con un parecido al Palais Garnier. Además, se puede notar en la 

remodelación del espacio urbano entorno al Zócalo de la Ciudad de México que se volvió el núcleo 

hacia el cual se dirigen las grandes avenidas. Es el caso, igualmente, de la columna del Ángel de la 

Independencia cuya ubicación se parece a la del Arc du Triomphe de Paris, y a que la estilización 

de su representación de la soberanía de México está inspirada y basada en la Colonne de Juillet, en 

la place de la Bastille de Paris, en particular en cuanto a que las dos representan ángeles, son 

dorados, y que la de capital francesa representa la libertad, la de México la Independencia, cuyos 

significados son similares para la historia común que se quiere dar. En palabras de Christlieb, 

ñdetr§s de las plazas, las calles, los mercados, los palacios, las estatuas, los parques y las fuentes, 

hay pensamientos, intenciones, nociones filosóficas, justificaciones estéticas, es decir, hay 

expresiones de la sensibilidad de un pueblo.ò (1993: 3) Las formas neoclásicas o la 

monumentalidad de los edificios, los trazos rectos y anchos de las arterias que se crean en las 

grandes urbes, los nuevos materiales escogidos como el hierro o el vidrio, son la materialización 

de una ambición política cuya inspiración se puede encontrar debajo de las piedras parisinas recién 

colocadas. 

 

Retomando las tesis de Condorcet y Comte, Christlieb plantea que ñen la cultura occidental 

[grecolatina y judeocristiana], el tiempo es una flecha ascendente porque Dios hace las cosas una 

sola vez y no tiene por qu® repetirlas; Dios no se equivoca, es perfecto.ò (1993: p§rrafo 13) La l²nea 

recta representa el tiempo histórico y la noción de progreso, reforzada por la regularidad y 

geometría de las avenidas y plazas.  

De algún modo, esta geometría regular delineada por la corona francesa durante los 

siglos XVII y XVIII, constituye un mensaje escrito sobre el pergamino urbano. El 

mensaje es una expresión de orden, de poder vertical y de sometimiento de la ciudadanía 

a la figura unipersonal del rey, un rey amenazante a caballo, pero también protector. Es 

un rey que ha tenido la capacidad de darle orden al espacio y al pueblo que lo habita, un 

rey consentido y nombrado por Dios para hacer su voluntad sobre la Tierra. A la imagen 

divina, el rey tambi®n es ¼nico, es absoluto; esta es, en Francia, la 

época del absolutismo. (Christlieb, 1993: párrafo 24) 
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El uso de figuras geométricas regulares nace en las ciudades renacentistas, pasando de un 

plano medieval desfragmentado, hecho de callejones y calles sinuosas y oscuras a una organización 

que se quería el reflejo de la sociedad que la habitaba. En París, la Plaza Real y la Plaza Dauphine, 

obras impulsadas por Enrique IV fueron los primeros pasos geométricos de la futura ciudad-luz. 

 

 

En el caso de la ciudad de Puebla, la influencia artística e urbana francesa fue también 

bastante importante. Montero plantea que las ideas arquitectónicas que surgieron desde la 

Ilustraci·n se aplicaron en Puebla durante el porfiriato: ñalgunos de los g®neros construidos fueron 

totalmente nuevos: fábricas , fortalezas, hoteles, restaurantes, baños públicos, lavaderos públicos, 

paseos y otros más fueron adecuados a las nuevas circunstancias de uso por la aparición de nuevos 

conceptos, de las nuevas técnicas constructivas, de conceptos y hábitos de higiene y belleza: 

hospitales, escuelas, teatros, c§rceles.ò (Montero, 2010: 91) La primac²a de la geometr²a y la 

preferencia por formas simétricas y regulares, las innovaciones técnicas y nuevos materiales como 

el hierro, generando construcciones metálicas sosteniendo ventanas de vidrio, y el gusto por el 

estilo neoclásico se aplicarán a la nueva urbanización de Puebla. Hans Haufe enumera varias 

construcciones que se erigieron alrededor del Paseo Bravo, el cual tomó forma a partir de 1823 

cuando el Congreso General de México decidió honrar los héroes de la Independencia y sufrirá 

varias transformaciones a lo largo del siglo (Leicht, 2010: 302-307): 

En torno del Paseo Bravo se formó una nueva plaza de grandes dimensiones, un nuevo 

y amplio centro urbano de comunicación del siglo XIX con baños, campo de deportes, 

monumentos, colegios, mansiones, el sanatorio Cruz y Celis, la famosa prisión de José 

Manzo etc. La plaza se integró hábilmente con el Santuario Guadalupe y la parte antigua 

de la ciudad. Se concibió la Avenida Juárez como vía ancha según el modelo de la 

capital, ligando el casco colonial con la parte del siglo XIX y determinando así el futuro 

crecimiento de la ciudad y plasmando un nuevo eje hacia la actual colonia La Paz. 

(Haufe, 1983: 512) 

 

La Avenida Juárez, anteriormente Avenida de la Paz -posiblemente por su conecte con el 

Cerro de la Paz- o también llamada un tiempo Calzada Porfirio Díaz, se abre en 1903, ofreciendo 

a la ciudad una apertura ancha y recta, símbolo de progreso y de civilización abriendo la perspectiva 
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dedicada luego a Benito Juárez. Los diferentes nombres que se le atribuyen reflejan la importancia 

de su dimensión, así como la voluntad de poner en relieve la independencia del país a través de 

esta gran y nueva apertura urbana: Libertad, Vicente Guerrero, Morelos.6 La plaza central perdió 

su papel de mercado en 1854 para convertirse en un jardín con un trazo matemático y asientos de 

hierro; recibió varias estatuas y una fuente hasta que se erigió un quiosco en 1883, y tomará 

finalmente el nombre de zócalo. (Leicht, 2010: 471-483). 

 

Basándonos en Gali, Puebla fue un centro de recepción muy importante del arte francés 

desde los años de la lucha de Independencia, gracias a las élites poblanas quienes retomaban ñlo 

franc®sò en sus deseos y procesos de formaci·n cultural y social. Seg¼n la autora, el triunfo de la 

corriente neocl§sica francesa, igualmente llamada el ñneoclasicismo revolucionarioò, en la 

arquitectura y el ordenamiento urbano de la ciudad implicarían una connotación política e 

ideológica particular:  

La adopción del estilo neoclásico para la arquitectura civil y religiosa de Puebla es el 

resultado más bien de las inclinaciones ilustradas de un sector decisivo de la sociedad 

poblana: el estamento eclesiástico.  El estilo barroco, en el que estaban construidas las 

iglesias y sus retablos, se identificó, a partir de 1810, con el régimen colonial corrupto; 

de ah² que por extensi·n se empezara a denominar al estilo barroco, estilo ñcorruptoò. 

La Iglesia poblana, deseosa de adaptarse a los nuevos tiempos y no perder el control y 

el poder que había gozado durante dos siglos, vio en la modernización de sus iglesias un 

claro recurso visual para proclamar que aceptaba y adoptaba los cambios sociales que 

se estaban produciendo. Así, el neoclasicismo poblano debe verse como un esfuerzo 

ñreformistaò y no tanto ñrevolucionarioò o vanguardista, para utilizar una expresi·n 

corriente en el mundo del arte.ò (Galí Boadella, 1993: 387) 

 

                                                 

 

6 ñ[s]e abri· en 1903 esta majestuosa Avenida, vulgarmente llamada la Calle Ancha (seg¼n Camarillo: las Calles 

Anchas) la cual (é) recibi· el nombre de Avenida del Vencedor, habiendo propuestos varios vecinos el de óCalle de 

Morelosô. Sin embargo, en 1905, ignorando el nombre oficial, escriben óLa Nueva Gran Calzadaô. Otras 

denominaciones son: Calzada del Cerro de S. Juan (1908 y 1910); Calzada de la Paz (1907); Calzada Porfirio Díaz 

seg¼n el plano de 1908; Avenida de la Paz (é) es el nombre m§s corriente; Avenida de la Libertad, seg¼n la nueva 

nomenclatura aprobada en 1917; Avenida de Vicente Guerrero desde 1921.ò (Leicht, 2010: 310-311) 
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La reconstrucción de Puebla, impactada por los conflictos del siglo XIX, ofrece a las clases 

dominantes la oportunidad de adoptar el estilo arquitectónico francés para edificar sus casas 

particulares, así como los grandes almacenes bajo las instrucciones de los emprendedores franceses 

instalados en la Nueva España con la intención de tener mayor fortuna que en su país de origen. El 

estilo neoclásico fomentado para la edificación de casas particulares y edificios públicos remite a 

la voluntad de imprimir en las paredes la grandeza greco-romana que los italianos transmitieron a 

la arquitectura europea a partir del siglo XVIII. Palladio y sus seguidores se encuentran en las 

formas geométricas de las plantas arquitectónicas, los pilares y columnas directamente inspirados 

de los templos griegos, y los materiales escogidos, puros y fuertes como la piedra de las fachadas.  

 

Durante el periodo neoclásico de la arquitectura española, y siguiendo la obra Viaje por 

España de Antonio Ponz, se trazan calles anchas y rectas, la geometría predomina en el diseño de 

los edificios, y se abre la ciudad hacia un urbanismo funcional y racional, con plazas, fuentes y 

estatuas. La arquitectura se pone al servicio del Estado, refleja su voluntad de grandeza y de 

innovación: las motivaciones de los gobiernos son similares, y esta semejanza se encuentra en el 

rostro de sus capitales. La razón, el orden, el prestigio de las fachadas se mezclan al moderno fierro 

de las ventanas, torcido al estilo Art Nouveau. En Puebla, fue la Academia de Bellas Artes quien 

fomentó el estilo neoclásico, ñprincipalmente a través de sus maestros José Manzo y Julian 

Ordonez.ò (Haufe, 1983: 512) Los inmigrantes trajeron las novedades arquitectónicas que se 

llevaban a cado al mismo tiempo en Paris, bajo la reforma napoleónica, imagen parisina igualmente 

vinculada por los periódicos y las revistas de moda. Las transformaciones operadas, más que 

cambiar el rostro de la ciudad, se integran a su plano colonial original: seg¼n Hans Haufe ñen la 

mayoría de los casos la transformación se hizo de una manera sensible. Se cambiaron fachadas, 

escaleras, decoraciones, pero se mantuvo el plano colonial intacto.ò (Haufe, 1983: 513) 

 

Se concibe que una capital moderna no se puede desarrollar como tal con un trazo medieval 

y se da prioridad a las grandes avenidas que permiten realzar los símbolos del poder como las 

estatuas y los nuevos edificios, además de emprender obras de salubridad e higiene. Además, el 

pensamiento urbanístico decimonónico tiene más interés en darle lugar al comercio antes de la 

vivienda. Verdad, rectitud, moral, honestidad, son los valores que el poder quiere transmitir a través 

de sus proyectos urbanísticos. ñEl proceso de mirar el mundo era el resultado de la relaci·n entre 
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las propiedades que impone el objeto y la naturaleza del sujeto que observa.ò (Arnheim, 1972: 6) 

La grandeza de los edificios y de las avenidas se impone frente a los ojos de los paseantes, 

contagiando su importancia al hacer sentirse uno minúsculo entre la multitud que pueden contener 

el asfalto estirado y los volúmenes definidos por el esqueleto metálico de los almacenes. ¿Cómo 

no sentirse atraído por tanto poder derramado a través la ciudad? El sentimiento de pertenecer a 

una época de perpetuo movimiento hacia lo moderno va de la mano con el placer de gozar de sus 

frutos. La imagen que da estos cambios arquitectónicos tiene ciertamente un impacto en la 

consciencia de los que los experimentan, y en este caso, pensamos que no se podría caminar por 

los inmensos y nuevos bulevares sin imaginar o percibir la fuerza del poder que decidió de su 

elaboración. 
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III.  Recepción e integración   

 

Pérez-Siller introduce el primer tomo de México Francia. Memoria de una sensibilidad 

común haciendo énfasis en el contexto de mundialización en el que ocurre el afrancesamiento de 

México, algo que beneficiará Francia y sobre todo Paris por el resplandor de su reputación a nivel 

internacional: 

a nivel cultural, entre la época de la Ilustración y la Revolución de 1789, Francia se 

convirtió en el faro de los modelos políticos y sociales de la modernidad. París se 

transformó en la ciudad luz y en la capital mundial de la cultura, a la que todos debían 

ir para cultivarse y encontrar la más alta civilización. El afrancesamiento fue el curso 

más idóneo que adoptaron las élites mexicana y latinoamericana durante el siglo XIX 

para integrarse a los procesos de mundialización. Esto se debe a que ambas culturas, 

ibérica y francesa, comparten raíces comunes: católicas y latinas, pero también el papel 

que jugó la experiencia histórica francesa como paradigma para las antiguas colonias 

ibéricas. (Pérez-Siller, 1998: 11) 

 

Según lo plantea Nelly Richard, la identidad latinoamericana se ha fragmentado y 

redefinido con el proceso de ñglobalizaci·n econ·mica y comunicativaò: al abrirse las fronteras, al 

recibir ñmercanc²as e informacionesò principalmente de Europa occidental y de Estados-Unidos, 

es la manera de vivir la que se encuentra transformada, cambiando asimismo la vida cotidiana y 

aportando nuevas facetas a la identidad de los receptores. (Richard, 2005: 186) Bajo la 

mundialización ambiente del siglo XIX, un grupo social específico decide voltear hacia el centro 

del mundo occidental de entonces, y fundirse en él, usando sus productos y adoptando sus maneras. 

La burguesía es el eje de esta hibridación particular, objeto de estudio de una recepción y 

apropiación cultural que tendrá consecuencias en la identidad nacional, cavando una vez más la 

sima ya existente entre ellos y la clase pobre mexicana. La creación de la identidad burguesa 

porfiriana se puede estudiar bajo la lupa de las tradiciones mexicanas que heredó, unida de las 

aportaciones traídas por la globalización característica de su siglo: ñ[Greenfeld] demuestra que la 

emergencia de todas las identidades nacionales ïque constituyen como tales óla forma más común 

y sobresaliente de particularismo en el mundo modernoô- se produjo como parte de un óproceso 

esencialmente internacionalô (é) Los Estados nacionales se comprometieron, concretamente 
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desde finales del siglo XIX, en el aprendizaje selectivo de otras sociedades, incorporando así cada 

uno de ellas una diferente mezcla de ideas óextranjerasô.ò (Robertson, 2000: 7 y 22) El proceso de 

apropiación cultural demuestra la voluntad de pertenecer a otro grupo social: al identificarse con 

una identidad ajena, se crea una nueva, mezcla de varias influencias, las que se recibieron podemos 

decir ñpor nacimientoò, y las escogidas a partir de los movimientos históricos que recibe una 

nación. 

 

 

No podemos negar la fuerza de esta clase social nacida en aquel siglo, quien pisa las cenizas 

de la monarquía muerta, tomando las maneras de la antigua aristocracia, sus sujetos más ricos 

retando al tiempo bajo el pincel de los mejores artistas de su tiempo o enmarcando sus fotografías 

familiares en álbumes que aún podemos observar. Nos atrevemos a retomar las palabras del 

historiador Elie Faure y hablar de una burguesía ñdominadora y conquistadoraò (1921: 330), que 

con su poder adquisitivo va a imponer su gusto, yendo de la mano con el proyecto porfirista de 

crear una sociedad moderna. Una burguesía la clase llamada ñaltaò, conformada por los 

terratenientes, dueños de grandes empresas, o de manera más global conformada por gente 

adinerada, es la principal receptora de estas transformaciones y la actriz del afrancesamiento en el 

México porfiriano: 

Las mundializaciones sucesivas son resultado de un largo proceso, no solo económico, 

sino político y, sobre todo, cultural, que va del centro a las periferias, expandiéndose a 

las ciudades y pueblos, transformando las alejadas campiñas. Ganan primero las élites 

urbanas que, a través de la cultura y de sus prácticas, se impregnan de una sensibilidad 

(manera de percibir y significar las relaciones en sociedad) propicia para la adopción de 

ciertos modelos sociales. Ellas difunden esa cultura cosmopolita, reforzando en la 

sociedad la adopción, adaptación o rechazo de las influencias que vienen de afuera. 

(Pérez-Siller, 1998: 11) 

 

Impulsado por la revolución industrial, el capitalismo artístico descrito por Lipovetsky 

(2015), cuya ñmadurezò se encuentra en la segunda mitad del siglo XIX, está marcado por la 

progresiva apertura de las fronteras al comercio, a las inversiones, a la inmigración -sobre todo 

desde Europa hacia el resto del mundo- y, por ende, a la progresiva integración e imposición de las 
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ideas y maneras de vivir de unas naciones sobre otras. Esta integración puede llevar el nombre de 

ñhibridaci·nò o ñhibridezò seg¼n Garcia Canclini: ñEntiendo por hibridaci·n procesos 

socioculturales en los que estructuras o prácticas discretas, que existían en forma separada, se 

combinan para generar nuevas estructuras, objetos y prácticasò (Garc²a Canclini, 2004: III) . En el 

caso de la integración de los gustos burgueses europeos en el México del siglo XIX, la hibridación 

definida por García Canclini está vista de una sola parte: existe un modo de exclusión. Las otras 

expresiones culturales están consideradas como inferiores. Lander lo expresa bajo la formulación 

de una separación entre el mundo occidental o europeo (moderno, avanzado) y los ñOtrosò (E. 

Lander, 2005: 11). 

 Es importante referirse y poner a la luz el hecho de que la influencia francesa fue utilizada 

para el discurso de superioridad de la élite y del poder frente a las poblaciones indígenas y populares 

del país. En efecto, como lo demuestra Bak-Geller (2009), después de la Independencia y con la 

reconfiguración social y política que siguió, la nueva élite deseó dotarse de un carácter particular 

con valores y costumbres propias que les permitieran identificarse y diferenciarse de los demás 

mexicanos. Según Anne Staples, desde la época colonial existe la idea que los indígenas 

representan el atraso, la miseria, la ignorancia, la pobreza: son un obstáculo a la idea de progreso 

que tenía México en este entonces. Este desprecio por la población indígena sigue en el XIX, 

apoyado al final del siglo con la teoría del darwinismo social que justifica el tratado hacia este 

sector de la población mexicana: los indígenas estarían dispuestos a desaparecer.  

 

Privilegiada por su estatus económico, la clase burguesa se distingue socialmente por su 

manera de comportarse y de consumir. La manera de vivir a la francesa está presente en la 

arquitectura -casas al estilo francés-, la vajilla ïcristal de Baccarat, Porcelana de Sèvres-, la moda 

parisina. La llegada de emprendedores, panaderos, cocineros y modistas desde Francia permite una 

mayor difusión de sus modos y costumbres. Distinguirse está inscrito en el vestido, el champagne 

y la copa de cristal que lo contiene. El proceso de apropiación del gusto burgués europeo por parte 

de la nueva élite decimonónica mexicana se puede explicar desde la perspectiva de la sociología: 

el identificarse con una cierta clase social pasa por la adopción de gestos, modos de vida, 

posesiones, etc. El gran almacén es la imagen de un cierto buen gusto al que hay que apegarse: 

comprar las novedades, vestirse à la mode, comportarse como una mujer moderna, son parte de las 

costumbres adoptadas poco a poco por una parte de la burguesía mexicana, al entrar en contacto 
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con este modelo europeo de modernidad. La modernidad siendo parte además del proyecto político 

de la época, siguiendo el positivismo francés, es difícil escapar de esta voluntad de 

homogeneización del gusto al estilo europeo. ñ[D]ebemos reconocer que los Estados nacionales se 

comprometieron, concretamente desde finales del siglo XIX en el aprendizaje selectivo de otras 

sociedades, incorporando as² cada uno de ellas una diferente mezcla de ideas ñextranjerasò.ò 

(Robertson, 2000: 22). 

 

La educaci·n, ñentendida esta no tanto como la asimilación de conocimientos organizados 

y sistemáticos sino como la adquisición de saberes que llevan a nuevas formas de sensibilidad o de 

sociabilidadò (Montserrat Galí Boadella, 1993: 2), participa al afrancesamiento de la población, 

gracias a la literatura, junto con el aprendizaje del idioma (algunos inmigrantes dan clases de 

franc®s). ñLa lengua francesa expresaba cabalmente las formas de parnasiana belleza 

indispensables en los versos y prosas de los poetas modernistas y, además, se aprendía 

tempranamente como idioma oficial en los principales colegios de la ciudad de M®xico.ò (Gaitán, 

1993). Siguiendo a Gaitán, se tenía la idea que la educación europea y el savoir-faire francés eran 

lo correcto y venían acompañados del proceso civilizatorio tan esperado. Torres Septién, en su 

estudio sobre los educadores franceses durante el porfiriato, dice que las clases media y alta ñve²an 

en la educación europea una forma de acceder al mundo moderno sin menoscabo de sus valores 

tradicionalesò, entendido por ellos los valores de la fe católica. (1993: 5) La escuela oficial no 

satisfacía a la élite, quien encontraba en los establecimientos religiosos y extranjeros una opción 

para salirse del modelo educativo laico y p¼blico, producto de las Leyes de Reforma: ña finales del 

porfiriato hubo un aumento de la educación privada, sobre todo de escuelas de institutos franceses 

que demostraron tener un gran arraigo en la poblaci·n.ò (Torres Septi®n, 1993: 4) Mantener este 

sistema de diferenciación educativa permitía a las élites de conservar su grupo social, alejando a 

sus hijos de niños de otra condición económica y reforzando lazos con familias del mismo rango. 

Porfirio Díaz mismo ayuda a la implantación de estas congregaciones, otorgando permisos 

ñhaciendo una excepci·n a la ley generalò (reportado por Torres Septi®n, 1993: 6), con el fin de 

complacer a las reclamaciones de las familias, ansias de ver a su progenitura sin la educación que 

les parecía adecuada. Torres Septién narra que cuando se abrió en la ciudad de México el ñColegio 

Comercial de San Luis Gonzagaò, escuela de la congregaci·n francesa de los Hermanos Maristas, 

en 1901, los alumnos no regresaron a clase el segundo día como motivo de que las clases eran en 
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español: ñ[s]eguramente esperaban, como era lo habitual de la época, que varias de ellas fueran en 

franc®s. (é) Para las niñas mexicanas la lengua francesa era un privilegio de las clases 

econ·micamente m§s altas; óAqu² es privilegio de la clase acomodada hablar nuestra lenguaôò. 

(Torres Septién, 1993: 12 y 22). Esta anécdota nos da una idea de la importancia del francés para 

la mentalidad de la clase media y alta porfiriana. 

 

El periódico El Mundo Ilustrado publica fotografías de la fiesta escolar, en las que aparece 

este cuadro protagonizado por los alumnos: ñHomenaje a la Cienciaò. Esta alegor²a de la Ciencia, 

símbolo grecolatino que nos remite al periodo neoclásico igualmente favorecido durante el 

Segundo Imperio napoleónico, nos remite al origen francés de algunas instituciones escolares 

favorecidas por el gobierno, y su proyecto de orden y progreso. No siendo teatro, es una forma 

puramente estética y simbólica, la cual genera una forma de participación social en su construcción, 

desde la creación de los vestidos hasta la actuación de los estudiantes y finalmente la publicación 

del resultado final en un peri·dico emblem§tico de su ®poca. Un ñHomenaje a la Escuelaò ser§ 

también realizado. La familia y la institución están estrechamente vinculadas en este tipo de 

eventos, participando a la difusión de un ideal político y social cuyos orígenes ya hemos 

mencionado. 
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4. "Homenaje a la Ciencia", en El Mundo Ilustrado, 1902: 6 
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Podemos también observar, algunas páginas adelante, una representación de la danza el 

Minué, danza tradicional del Poitou e introducida en la corte de Luis XIV a través del compositor 

Jean-Baptiste Lully. Las ñparejasò de baile est§n tambi®n retratadas en la portada del n¼mero 

anterior del periódico: 

 

 

 

 

 

 

José Juan Tablada describe el efecto de la educación francesa ïparisina- del Segundo 

Imperio sobre los hombres: ñAquellos hombres, refinado producto de la cl§sica cultura francesa, 

hablaban de la Francia de su juventud como podría hablar un parisiense, con igual sentido de las 

proporciones, con idéntico esprit [é] Sus conversaciones sobre Francia y las cosas de Francia, 

hacen aún, no obstante los años, perdurar un encanto en mis recuerdos. Hablaban como perfectos 

iniciados de aquel París del Segundo Imperio, que de una vez para siempre moldeó sus espíritus 

con normas de gusto depurado y refinamiento intransigente.ò (Jos® Juan Tablada, La Feria de la 

Vida, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991 (Lecturas Mexicanas, Tercera 

Serie, 22) p.68, citado por Gaitán, 1993). En el relato de viaje de Armand Dupin de St-André, es 

6. "El Minué", El Mundo Ilustrado, 1902 

5. "La Fiesta Escolar: Parejas del Minué", El 
Mundo Ilustrado, 1902 
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encuentra la expresión des gens très comme il faut7, traduciendo la idea que un comportamiento 

adecuado en sociedad está al opuesto de una persona ruidosa, que pasa su tiempo jugando y 

maldiciendo, al igual que los compañeros de viaje españoles que describe M. Dupin de Saint-André 

en sus memorias de viaje. (Dupin de Saint-André, 1884: 2-3) Describe al comandante del barco, 

M. Nouvellon, como ñun hombre encantadorò y los oficiales son ñde una amabilidad perfectaò. Del 

mismo modo, precisa que ñles gens raisonnables rentrent chez euxò8 (Saint-André, 1884: 52), y 

hace a menudo la diferencia entre los ñIndiosò, los Mexicanos y los extranjeros, quienes considera 

de mejor educación. 

 

Dupin de Saint-André relata una conversación que tuvo con el ministro de la educación 

pública durante su estancia y que, si bien puede ser puro halago diplomático, refleja la importancia 

de conservar buenas relaciones con el gobierno galo: ñM. le ministre de lôinstruction publique saisit 

avec empressement lôoccasion qui sôoffre ¨ lui de faire lô®loge de la France. óVotre pays nôa ici que 

des amis, nous dit-il. Côest dans vos livres que nous avons appris ce que nous savons, et ce sont 

vos penseurs qui nous ont enseign® ¨ r®fl®chir et ¨ raisonner.ôò (Saint-André, 1884: 79) Nota 

también la gran presencia de libros franceses en las librerías mexicanas, y que muchos de las 

personas instruidas hablan francés. Le parece importante destacar en su relato que encontró ñune 

Physique de Ganot, une Cosmographie de Guillemin, une Botanique de Jussieu, un cours de 

Pathologie générale de Bouchet, un cours de Physiologie de Longuet, un cours de Droit Pénal 

dôOrtolan, des volumes de la Biblioth¯que des Merveilles traduits en espagnol, ou bien encore las 

Memorias de un joven naturalista de Biart, et los Sobrinos del capit§n Grant, de Jules Verne.ò 

(Saint-André, 1884: 80). 

 Además de estos libros científicos, sabemos que los manuales de urbanidad que llegaron a 

México fueron traducciones o se inspiraron de las guías europeas, principalmente inglesas y 

francesas. Éstos, herederos de las reglas cortesanas del siglo XVI, no son más que el reflejo de lo 

que la sociedad pide a una persona que quiere ser considerada de buena educación ïcon una 

preferencia por la educación europea, y hace eco a la definición de cortesía ofrecida por Torres 

Septién: ñ[e]n la Edad Media, la cortes²a no era otra cosa que la autoconciencia de aquello que 

                                                 

 

7 Se puede traducir como: ñgente muy como debe serò. 
8 ñla gente razonable vuelve a su casa.ò 
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distingu²a a la clase alta secular, del comportamiento ósocialmente aceptableô de otras clases 

sociales. El término se fue modificando hasta que las palabras ócort®sô y ócortes²aô comenzaron a 

envejecer y se reemplazaron por otras como urbanidad o civismo.ò (Torres Septién, 2005: 314-

315) El comportamiento adecuado en esta época se rige y transmite por estos manuales, ñdirigidos 

al sector social óm§s educadoô, evidentemente el que sab²a leer y escribir, o cuando menos leer. Por 

lo tanto, se pueden considerar como la expresión de quienes tenían algún tipo de instrucción y, por 

consiguiente, concedían a la escritura un lugar ócomo estrategia modernizante y civilizatoriaô.ò 9 

(Torres Septién, 2005: 320)  

 

 La modernización del país debe pasar por la clase alta, la nueva burguesía que tiene la 

posibilidad económica de imponer sus maneras y pensarlas superiores al resto del pa²s. ñ[E]l 

comportamiento ócivilô, es decir, el empleo de formas m²nimas de cortes²a entre los habitantes de 

las nuevas naciones, haría más fácil el tránsito de una forma de gobierno (la virreinal) a otra (la 

republicana), por lo que los dirigentes latinoamericanos (é) lo adoptaron como texto oficial para 

educar a la juventud en buenas maneras.ò (Torres Septi®n, 2005: 328). El buen comportamiento 

del siglo XIX deriva de los modos de la aristocracia de los siglos anteriores, y, apoyado por la 

moral católica, ñse seguir§ ejerciendo como manera de distinci·n para lograr una movilidad en la 

sociedad.ò (Torres Septi®n, 2005: 315) La nueva clase social burguesa necesitaba de ello para 

sobresalir en su contexto y marcar la diferencia entre ellos y el resto del pueblo. El proyecto 

nacional encontró sus seguidores en los nuevos ricos, cuya educación se inspira directamente de 

los modales transatlánticos, símbolos de modernidad y civilización.  

 

 

  

                                                 

 

9 Las citas de Torres refieren a Beatriz Gonz§lez Stephan, ñEsplendores y miserias del siglo XIX. Cultura y sociedad 

en Am®rica Latinaò, 1995. P. 439 
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IV.  México,  la tierra prometida  

 

-¿Cuántos años tienes, muchacho? 

- 18 años, Señor Robert. 

- ¿No quieres venir a México? 

Entusiasmado y con los ojos iluminados, no dud® en responder con un ós²ô. 

(Gamboa, 2008: 122) 

 

 

 

A Sebasti§n Robert, fundador de ñEl Centro Mercantilò a mitades del siglo XIX en M®xico, 

no le faltó mucho tiempo para convencer a Anselme Charpenel, joven campesino del Valle del 

Ubaye, de tomar un barco para trabajar en su próspero negocio de ropa y novedades. Las mansiones 

construidas en Barcelonnette gracias al dinero conseguido del otro lado del Atlántico y la ñavenue 

Porfirio D²azò en el centro de este pueblo sure¶o de Francia son huellas de la ïa veces- exitosa 

historia de amor y de comercio entre sus habitantes y México. 

 

La llegada de extranjeros a México es constante desde el virreinato, y sin duda facilitada 

desde la Independencia. Chantal Cramaussel recuerda que parte de los franceses instalados en 

México son los militares y partidarios de Napoleón, además de los que formaron parte del intento 

de una colonia francesa en el Estado de Veracruz en los años 1830. (Cramaussel, 2008: 10-11) Las 

dificultades económicas y políticas frecuentes en la primera parte del siglo XIX coinciden también 

con la migración hacia el continente americano. El efecto de urbanización en esta misma época 

afecta también los trabajadores rurales, quienes pueden haber escogido dejar su país frente a la 

súbita inseguridad laboral que sufrieron debido a este fenómeno. Sin embargo, Cramaussel precisa 

que, seg¼n el estudio del perfil de los migrantes, ñno se trataba de una migraci·n del hambre (é), 

muchos de los enlistados, en principio al menos, hubieran podido tener perspectivas de empleo en 

Francia.ò (Cramaussel, 2008: 21). Se puede explicar quiz§s el inter®s de tal ®xodo por la imagen 

de México para el extranjero. 
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Varios inmigrantes llegaron primero a Estados-Unidos, especialmente en los estados 

históricamente franceses, para luego instalarse a México y, con suerte, hacer fortuna en sus grandes 

urbes. Es el caso de los hermanos Arnaud, pioneros de la aventura ñBarcelonnettesò cuando llegan 

a la Ciudad de México en 1821 después de una estancia en Louisiana en donde trabajó en la 

industria textil y fundó cerca de Lafayette el pueblo de Arnaudville. Seguirá en este comercio, 

abriendo el almac®n de telas ñLas Siete Puertasò en la calle Portacelli. Su éxito impulso el éxodo 

de habitantes del valle del Ubaye. ñOtros siguieron sus pasos, por lo que ya en 1850 estos 

inmigrantes tenían nueve cajones de ropa en el país. El establecimiento del imperio de Maximiliano 

protegido por Francia (1863-1867) y la guerra franco-prusiana (1870-1871) les permitieron 

adueñarse no sólo de las ventas al menudeo sino también de todo el negocio textil en la mayor parte 

de México. Para 1890 ya había 110 casas comerciales de barcelonnettes en México, cifra que en 

1910 se elev· a 214.ò (G·mez-Galvarriato, en Gamboa, 2008: 194) 

Leticia Gamboa estima entre 2000 y 2500 los jóvenes que cruzaron el Atlántico para seguir 

el modelo Arnaud, convertido en una leyenda. (Gamboa, 2008: 67). La emigración se incrementa 

significativamente a partir de 1848, que Pérez-Siller atribuye a la ñrepresi·n pol²tica que sigui· la 

Revoluci·n de 1848ò, y encuentra su punto de auge entre 1890 y 1910, ñjusto cuando los negocios 

de los barcelonettes florecían, cuando la demanda de fuerza de trabajo era sensiblemente mayor 

(é) Los patrones favorec²an la llegada de sus paisanos. As² lo observa Raoul Bigot en un estudio 

publicado en 1909, donde se¶ala que ósi un barcelonnette necesitaba un empleado, mandaba traer 

a un compatriota, si necesitaba diez, tra²a diez compatriotas.ôò (en Gamboa, 2008: 108-109). 

ñQuelques-uns de nos compatriotes, à force de labeur, ont conquis les faveurs de dame Fortune. Ils 

ont des maisons de banque ou des maisons de commerce. Deux ou trois des principaux négociants 

de México sont originaires des Basses-Alpes. Tous leurs commis viennent de ce département. Ils 

forment un véritable clan, dont les membres sont connus sous le nom de Barcelonnettes. On les dit 

laborieux, honn°tes et entreprenants. Côest plus quôil nôen faut pour réussir partout.ò (Dupin de 

Saint-André, 1884: 127) Si bien Barcelonnette no es la fuente mayor de migrantes franceses en 

México, y quizás no rebasan de las 1600 almas antes de la Revolución, no cabe duda que el éxito 

de algunos de ellos se convirtió en un mito alentador para aquellos sin fe en su porvenir en el 

Hexágono. El éxito comercial en el sector textil abrió el camino al sector bancario y demás 

manufacturas.  
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El estudio de Humberto Morales sobre los agentes comerciales franceses en México entre 

1890 y 1910 nos indica que las tres primeras actividades de los inmigrantes registrados para los 

años 1892-93 son el comercio (44%), oficios y profesiones diversas (26%), y el textil (Morales, 

2007: 182-183). Según Pérez-Siller, el hecho de que una gran parte de los inmigrantes se dedique 

al comercio es ñun signo de la ®poca, periodo en el que la econom²a del pa²s tambi®n se encuentra 

en profunda mutación; ella vive al ritmo de las revoluciones ferroviaria y bancaria, que terminan 

por consolidar el régimen y el Estado-naci·n.ò (En Gamboa, 2008: 131). Como ya fue mencionado, 

el porfirismo tuvo una gran influencia en la fuerte inserción comercial de los inmigrantes galos: 

ñ[n]o podemos dejar de reconocer el auge del comercio franc®s a partir de 1825, las facilidades 

otorgadas a personas nacidas en el país galo para viajar por nuestro territorio desde mediados de 

1826 y de que en mayo de 1827, México y Francia se concedieron el tratamiento de nación más 

favorecida, mientras los espa¶oles eran expulsados del pa²s.ò (Monroy, citando a Moisés González 

Navarro, en Pérez-Siller, 1998: 154) La facilitación de las relaciones entre México y el resto del 

mundo se hace con el reconocimiento de la Independencia de México: Francia lo hará, tardíamente, 

en 1830. El pan español se inclina frente a la repostería francesa, misma que provocará el famoso 

conflicto llamado Guerra de los Pasteles.  

Patricia Arias hace un estudio de la presencia de los franceses en México a partir de las 

industrias textiles en Jalisco, Puebla y Veracruz (Arias, 1998: 85-103), quienes, según Cramaussel, 

ñconformaban la colonia extranjera más numerosa en México después de la española a mediados 

del siglo XIXò y llegaban a vivir en ciudades grandes como M®xico y Puebla. (Cramaussel, 2008: 

17-22) Los comerciantes franceses invirtieron en nuevos proyectos industriales quienes hicieron 

de ellos parte de la nueva burguesía de México: 

El perfil general de las familias de origen barcelonnette en la ciudad de México nos 

remite a la existencia de una comunidad de extranjeros menos aislada de la sociedad 

local de lo que podría suponerse, pero indudablemente su destacado papel en el sector 

comercial de importación, en la industria y en los negocios, los colocó en posibilidad de 

acceder a un nivel de vida muy superior al de la población nativa. Más del 80% de la 

comunidad se dedicó al ramo mercantil como actividad prioritaria, situación que la 

distinguía de la sociedad mexicana, como también fue el caso de otros grupos 

extranjeros en la ciudad y aun en el país como españoles, alemanes y libaneses. (é) Se 

trató pues, de una comunidad que bien podría ubicarse en la clase media y media alta de 

la capital de la República. (Delia Salazar Anaya, en Gamboa, 2008: 181) 
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El sistema empresarial de estos franceses se basaba en las relaciones familiares y paisanas; 

pocos de ellos desposaban una mexicana, además de creer que no era bueno para los negocios tener 

una familia, la intención de los emprendedores era de volver a Francia. Sin mezclarse con la 

sociedad mexicana, y a pesar de la poca informaci·n sobre las ñformas cotidianas de vida y de 

relaci·n entre los trabajadores y los patrones franceses, antes, durante y despu®s de la Revoluci·nò 

(Arias, 1998: 89), sabemos que su presencia tuvo un impacto en el consumo y las costumbres de la 

clase alta mexicana. En el caso de los Barcelonnettes por lo menos, guardaban vínculos con 

Francia, ñpa²s cuyas innovaciones en el ámbito del consumo lo habían convertido en el paradigma 

de la modernidad.ò (Arias, 1998: 93). Desde la imitación de la nueva arquitectura parisina (ñLa 

Belle Jardini¯reò o ñLa Samaritaineò) hasta la importaci·n de productos de consumo cotidiano, los 

inmigrantes franceses supieron satisfacer la preocupación de refinamiento y de modernidad de la 

élite mexicana. Leticia Gamboa y Jaime Olveda señalan que en Puebla y Guadalajara las costureras 

y modistas francesas tenían una gran influencia, tanto como las revistas y tiendas que traían las 

novedades europeas: ñlas damas y caballeros de las ®lites locales pod²an sentir que formaban parte 

no sólo de una sociedad próspera, sino también moderna, elegante, de algún modo internacional, 

casi cosmopolita.ò (Arias, 1998: 95). Parte de sus logros comerciales se debe a la cohesión social 

que menciona Gómez-Galvarriato: al contratar gente ñdel puebloò, de la familia, se genera una 

confianza y un crédito sin iguales, facilita trámites ligados a la inmigración y permite extender su 

red empresarial a nivel nacional sin que salga del círculo de los barcelonnettes. El Circulo Francés, 

creado en 1870, ñconsistía en fomentar que los franceses de México se conocieran entre sí, 

reforzando sus deseos de triunfar mediante el ejemplo de quienes se habían convertido en pilares 

de la colonia.ò (Paire, 2001: 101) El ®xito comercial de los Barcelonnettes y la fama de éste se 

deben en parte a la solidaridad ïa veces excluyente- de sus miembros. Desde su valle alpino, los 

niños crecen con la ilusión de seguir los pasos de Jacques Arnaud. Llegada la hora, emprenden el 

viaje y son recibidos y formados por sus parientes establecidos en la República, celosamente 

orgullosos de la prosperidad familiar. Tal solidaridad entre los miembros de la provincia de 

Barcelonnette existe también entre los miembros de la nación francesa, -y francófona, con la 

Asociación Francesa, Suiza y Belga de Beneficencia. El Circulo Francés permite a sus miembros 

apoyarse en los negocios, creando una red profesional y amistosa, vinculada con las altas esferas 

de la política y de los negocios nacionales, favorables a las iniciativas galas. 
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A pesar de vivir y trabajar en México, los franceses de Puebla guardan un fuerte vínculo 

con su tierra natal, empezando con su concepción del matrimonio y de la educación. Los franceses 

de Puebla se casaban con francesas o con hijas de franceses establecidos en México. No quieren 

perder su nacionalidad y se esfuerzan en transmitir el idioma a sus hijos, nacidos en México; se 

sabe que les mandaban a Francia para hacer su educación. (Morales, 2007: 216) ñGracias a la 

información de la tesis de Maribel Limón [Maribel Limón de Unanue, op. cit., 2003], se sabe que 

los matrimonios de los migrantes franceses en Puebla se llevaron a cabo, en buena medida, 

mediante capitulaciones prematrimoniales, entre las que generalmente estaba considerada la 

separación de bienes, lo que indica un pensamiento moderno frente a la sociedad poblana 

tradicional en la cual, los matrimonios por separación de bienes eran mal vistos por la elite local.ò 

Heredaban a su familia en México o en Francia, o a pertenecientes de la comunidad francesa en 

México, y eran enterrados en el Panteón Francés (qué, en Puebla, existe desde el año 1896). 

(Morales, 2007: 218-220) 

 

Si la influencia política y revolucionaria de Francia es indiscutible, su marca en el 

territorio urbano durante esa primera mitad del siglo XIX es menos clara. En ese 

entonces, el intercambio cultural entre los dos países toma cauces distintos a los que 

pueden ser registrados en las piedras. Los productos que llegan son más bien libros, 

revistas, obras de teatro, ópera, música, comida, telas, modas, herramientas, vinos, ropa, 

novedades y artesanías que son importados por las familias acomodadas de las grandes 

ciudades. Así, empieza a formarse un público cada vez más interesado en lo que sucede 

en Francia. (Christlieb, 1993: párrafos 9-10) 

Como lo plantea Christlieb, la primera mitad del siglo XIX se puede considerar como la base que 

sirvió a asentar la idea de un imaginario francés y a la formación de un gusto burgués que tomará 

toda su importancia durante el periodo siguiente. Desde el pensamiento hasta la arquitectura, la 

presencia francesa se puede sentir en las esferas del poder y se refleja en el gusto de la élite quien 

está influenciada por un imaginario de la modernidad parisina transmitida por las exposiciones 

universales, las grandes obras haussmannianas, las revistas y los periódicos y la literatura. Sigue 

diciendo: 

La literatura se hace también a la francesa, muchas veces cargada de galicismos 

necesarios para explicar nuevas realidades mexicanas que antes sólo existían en los 
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catálogos de ropa. Francia es entonces el centro del pensamiento occidental y París el 

modelo urbano con el que sueñan muchas de las ciudades del orbe, pero pocas pueden 

transformar su imagen para parecerse a la llamada Ville Lumière. Dado que las 

academias de arte de los países europeos se activan siguiendo el ejemplo de Francia, el 

general Santa Anna Inyecta dinero a la moribunda Academia de San Carlos y organiza 

eventos culturales y concursos arquitectónicos que, si bien no transforman el paisaje 

urbano debido a la falta de financiamiento, sí ayudan a moldear el gusto estético de las 

élites mexicanas. Se puede decir que este periodo de ensueño ayudará a construir el 

imaginario urbanístico de fines del siglo XIX. (Christlieb, 1993: párrafos 9-10) 

 

El clima intelectual y educacional mexicano tiende a preferir el pensamiento francés, la buena 

reputación de Francia ayuda a la integración de los migrantes galos en el contexto social de la 

época, y su presencia da lugar a un proceso de imitaci·n ligado a la idea de la ñsuperioridadò de su 

educación, incluyendo ésta las buenas maneras y el buen gusto que se les atribuye. Así, en una 

ciudad transformada según los cánones arquitectónicos de la modernidad decimonónica, la 

burguesía desarrolla una inclinación hacia una identidad ajena con la que -no obstante- comparte 

una historia. Los lazos europeos y latinos que une los mexicanos y los franceses facilitaron este 

proceso, y abrirán la puerta al proceso de afrancesamiento que caracteriza el porfiriato. 

 

Los franceses establecidos en México a finales del siglo XIX beneficiaron de la osadía de 

sus antepasados quienes asentaron el terreno de su integración industrial, teniendo en cuenta que 

no todos ellos tuvieron la misma suerte. En Puebla, los Barcelonnettes destacan por su éxito en la 

rama textil, y si bien tienden a consolidar los vínculos familiares y profesionales entre paisanos, 

llegan a tener un contacto con la élite urbana y transmitirle sus costumbres, maneras y pensamiento. 

Los manuales de urbanidad son la evidencia de una educación que conserva la tradición católica 

de la época colonial, enfocada en conservar los valores de una familia unida en el matrimonio; sin 

embargo, esto se hará en un contexto cuyo lema ñorden y progresoò abre las mentes hacia un 

pensamiento moderno en el cual ciencia y tecnología ganan el paso a la religión. El comercio 

implantado por los franceses entra en un país listo para recibirlo y transformarse al ritmo de las 

nuevas maneras de comprar, de vestir, y de considerar su hogar. 
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Capítulo II.  

Elegancia y hogar: las formas de la presencia francesa en México 
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La nouveauté se vuelve el canon, los periódicos marchan junto a los grandes almacenes 

que venden los productos de la industria. El desarrollo de las fuerzas productivas libera 

del arte las formas de creación, del mismo modo que en el siglo XVI las ciencias se 

liberaron del pensamiento filosófico. (Pacheco, 1999: XXIV) 

 

La novedad a la que se refiere José Emilio Pacheco es el tema del segundo capítulo: con la 

modernidad arquitectónica llega la modernidad comercial, encarnada por los grandes almacenes 

que se imponen como el templo de la moda y de las novedades. Los anuncios prometen ñlas ultimas 

modas de Par²sò a precios incomparables, vendidas en edificios grandiosos y luminosos, hechos de 

hierro y vidrio. Los modelos vestimentarios europeos están también accesibles a la burguesía vía 

revistas españolas o periódicos, inspirados o traducidos de revistas francesas. La mujer empieza a 

adoptar un nuevo estilo de vida, más liberal, en armonía con la evolución del pensamiento moderno 

decimonónico. El imaginario parisino se transporta en las telas, se encuentra en los movimientos 

femeninos apenas liberados, se impone en el hierro y resplandece con la electricidad. La manera 

en la que se considera el hogar, así como los objetos y muebles que la componen, es un reflejo del 

gusto burgués de esta época. El coleccionismo poblano nos ofrece un testimonio de los estilos y 

materiales en boga, y del interés por rodearse de objetos escogidos por su origen y su calidad 

podemos desprender la voluntad de pertenecer a una clase social distinguida por su refinamiento y 

su cultura. Sentada en un contexto de globalización, la clase alta porfiriana, dominante en términos 

económicos, se posiciona como dueña del buen gusto y patrona de los cánones estéticos de la 

modernidad. 
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I. París en una tienda 

 

C'®tait la cath®drale du commerce moderne (é) faite pour un peuple de clientes. 

Emile Zola10 

 

Comercialmente, Inglaterra y Estados-Unidos se imponen desde 1815, mientras Francia se 

encarga de importar ñproductos de lujo y semi-lujoò (Halperin Donghi, 1972: 98). ñLa 

independencia abrió más ancho camino y mercado a los productos franceses que empezaron a llegar 

investidos de novedad y de prestigio. En la medida en que nos divorciaba en la España, la 

Independencia nos aproximaba a la Francia.ò (Novo, 2010: 93) La burguesía se identifica como 

clase social gracias a su estilo de vida, ñla forma en que [el hombre burgu®s] adquiere la riqueza y 

la manera como la gasta. Un burgués, dice Zeldin, gasta su dinero con el objeto de mantener un 

cierto decoro en el comer y vestir.ò (M. Campos, 1978: 39) Los productos y servicios propuestos 

por los franceses que nos interesan aquí son los que atraen a la clientela burguesa: las telas, los 

sombreros, la vajilla, los perfumes, las modistas, los pasteleros y cocineros. La élite tiene una 

preferencia por las novedades que provienen del extranjero, tales como los artículos vendidos en 

los grandes almacenes y otros productos de consumo como el champagne, el fois-gras, el vino. Este 

fenómeno está subrayado por varios autores, como Julieta Ortíz Gaitán: 

El consumo, al identificarse con los valores de la modernidad, estableció una serie de 

patrones indicativos que subrayan la pertenencia a determinado estrato social. Más que 

las estadísticas meramente económicas, estos patrones de consumo constituyen 

estructuras mentales que revelan el aprecio a ciertos bienes materiales y a un estilo de 

vida en el que el progreso y el bienestar son fundamentales. Fenómeno eminentemente 

urbano, el consumo refleja la idea que de sí mismas teman las capas acomodadas del 

porfiriato, al considerarse grupos progresistas que veían en la modernización del país un 

impulso de carácter nacionalista y se declaraban partidarios de adelantos tecnológicos, 

aparatos, gustos, modas, hábitos y costumbres fuertemente influenciados por modelos 

culturales europeos y estadounidenses. (é) Pero los productos franceses, 

                                                 

 

10 ñAquel edificio era la catedral del comercio moderno resistente y airosa, construido para todo un pueblo de 

compradorasò. De la novela « Au Bonheur des Dames » (en español « El paraíso de las damas »), Paris, 1883. P.297 
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principalmente ropa, telas, accesorios, cosméticos y objetos suntuarios y de arte, 

ocupaban un primerísimo lugar en el gusto y la preferencia de los consumidores. 

(Gaitán, 1993) 

 

Los negocios dedicados a la venta de novedades y de productos de importación francesa 

parecen los más prósperos y adecuados a la demanda de la clientela.  

Por otro lado, existía una clara tendencia en el gusto de las élites hacia los productos 

extranjeros, según nos dice Andrés Molina Enríquez en 1909: [...] los extranjeros y los 

criollos son los dueños de nuestras fábricas de hilados y tejidos, y no usan las mantas ni 

los casimires que sus fábricas producen: visten generalmente de telas europeas, usan 

sombreros europeos o norteamericanos, calzan zapatos norteamericanos, viajan en 

carruajes norteamericanos o europeos, decoran sus habitaciones con arte europeo, y 

prefieren, en suma, todo lo extranjero a lo nacional; hasta la pintura, la literatura y la 

música con que satisfacen sus gustos y divierten sus ocios tienen que traer el sello 

extranjero. (Gaitán, 1993) 

 

La integración de estos agentes comerciales e industriales franceses opera en lo social, lo 

cultural y lo político, principalmente en las grandes urbes como el Distrito Federal, Puebla y 

Veracruz. Importan sus productos, su tecnología, pero también su idiosincrasia y su sensibilidad 

en un país ajeno en el que se insertaron y al que se acoplaron. En su éxito económico reside la 

fuerza de la exportación del imaginario parisino que trajeron con ellos: 

La evidencia muestra que los agentes comerciales fueron un puente económico y social 

muy importante para la colonia residente pero también para las empresas y empresarios 

radicados en Francia. Si bien, las sensibilidades de los residentes, en el ejemplo de la 

ciudad de Puebla, fueron claramente diferenciadas del resto de los miembros de la elite 

local, su sentido de pertenencia a México dependió, en gran medida, del éxito económico 

de los negocios que emprendieron y de la posibilidad de exportar remesas hacia sus 

lugares de origen. Estaban conscientes de que su identidad se reforzaría con instituciones 

sociales y culturales financiadas por ellos mismos, en las que el imaginario urbano 

parisino hacía compartir, bajo la forma de una ficción anhelada, los deseos de una elite 

de origen agrario, común a las otras minorías dominantes ðparticularmente a la 
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española y a la mexicanað, que reaccionaron con una fuerte dosis de ñafrancesamientoò 

en sus costumbres y modas. La minoría francesa soñaba su filiación parisina, imposible 

de conquistar sin éxito económico, el cual provendría de sus negocios mexicanos. 

(Morales, 2007: 222-223) 

 

De hierro y vidrio 

La revolución industrial iniciando por la rama textil, los franceses se encuentran en primera 

línea de la modernidad, al abrir fábricas de confección textil. La historia del gran almacén en 

México empieza con Victor Gassier y Alexandre Reynaud, ya dueños de un cajón de ropa llamado 

Fábricas de Francia, se asocian con José Tron y José Leautaud para abrir juntos en 1888 en México 

El Palacio de Hierro, edificio innovador en este país, con una estructura de hierro y acero. 

Paralelamente, Jean-Baptiste Ebrard abrió su cajón de ropa llamado Liverpool en 1847: la actual 

presencia de ambos complejos en todo el país demuestra que el éxito del Bon Marché en Paris se 

repitió en México. ñCiudad de M®xicoò, ñAu Bon March®ò, ñLas F§bricas de Franciaò, ñLe 

Louvreò, ñLa Botica Francesaò, son los nombres de los grandes almacenes abiertos en México 

desde el final del siglo XIX. ñLas F§bricas Universalesò de A. Reynaud es, seg¼n las palabras de 

P®rez Siller, ñun enorme edificio de seis pisos, rematado con un domo, finamente decorado con 

azulejos y grandes ventanales, con diseño y estilo Art Nouveau, muy semejante ïy podría decirse 

igualï al edificio de Le Bon marche, ubicado en el boulevard Haussmann, en Par²s.ò (P®rez Siller, 

1999: 22) 

 

Participando a la transformación urbana de 

Puebla, los grandes almacenes buscan retomar la 

modernidad parisina, la técnica y estética del siglo 

de la Industria y la innovación y visibilidad de 

nuevas materias como el hierro y el vidrio. Leticia 

Gamboa Ojeda, en Un edificio francés en Puebla, 

rese¶a la construcci·n de uno de ellos, ñLa Ciudad 

de M®xicoò - ñLas F§bricas de Franciaò a partir de 

1920-, tienda cuyos propietarios Barcelonnette 7. Nouvelles galeries, Bourges, Francia, Dibujo impreso de 1904 
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hicieron al estilo franc®s. Su fachada retoma la estructura de las ñNouvelles galeriesò de Bourges, 

inspirado él también del parisino Bon Marché.  

 

 

 

8. Edificio rentado a Las Fábricas de Francia a partir de 1928. Fotografia de 1939. En Gamboa, 2013: 112 
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éEt la lumi¯re fut. 

 

Mais, de l'autre côté de la chaussée, le Bonheur des Dames allumait les files profondes de ses 

becs de gaz. Et elle se rapprocha, attirée de nouveau et comme réchauffée à ce foyer d'ardente 

lumière. (Zola, 1883: 35)11 

 

 

 

 

9. Les Grands Magasins du Louvre en 1877, Domaine public Gravure BNF 

 

                                                 

 

11 ñEntretanto, al otro lado de la calzada, se encendían las largas filas de lámparas de gas de El Paraíso de las Damas. 

Denise se acercó, cediendo de nuevo a la atracción de aquel foco de ardiente luz, notando casi que la hacía entrar en 

calor.ò 
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10. Au Bon Marché, Paris, 1852 

 

Según el Génesis, la luz es la primera creación de Dios, independiente del sol y de las demás 

estrellas. Si para los medievales la luz está asociada a la belleza divina, las catedrales góticas son 

su templo, la dejan entrar para tocar a los fieles en su más profunda intimidad. Belleza divina a la 

que recurre Emile Zola para describir los nuevos templos del capitalismo que son los grandes 

almacenes parisinos:  

Sa création apportait une religion nouvelle, les églises que désertait peu à peu la foi 

chancelante étaient remplacées par son bazar, dans les âmes inoccupées désormais. La 

femme venait passer chez lui les heures vides, les heures frissonnantes et inquiètes 

qu'elle vivait jadis au fond des chapelles : dépense nécessaire de passion nerveuse, lutte 

renaissante d'un dieu contre le mari, culte sans cesse renouvelé du corps, avec l'au-delà 

divin de la beauté. (Zola, 1883: 536)12 

De la luz depende la vida y las actividades del hombre; seg¼n Arnheim, ñ[i]nterpreta ante 

nuestros ojos el rejuveneciente cielo vital de las horas y las estaciones. Constituye la experiencia 

                                                 

 

12 ñAquella creación suya instauraba una religión nueva; la fe tambaleante iba dejando desiertas, poco a poco, las 

iglesias, y su bazar las sustituía en las almas, ahora desocupadas. La mujer acudía a su establecimiento a pasar las 

horas ociosas, las horas estremecidas e inquietas que antes vivía en lo hondo de las capillas: necesario desgaste de 

pasión nerviosa; renacida lucha de un dios que oponer al marido; incesante renovación del culto al cuerpo con un 

más allá divino de belleza.ò 
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más espectacular de los sentidos, aparición justamente celebrada y venerada, a la que se dirigieron 

ruegos en las primitivas ceremonias religiosas.ò (Arnheim, 1972: 270) 

 

 

Emile Zola describe la emoción de la joven Denise, apenas llegada a París, al descubrir la 

infinitud de telas, de materiales, de formas y colores expuestos en los organizados escaparates del 

gran almacén Au Bonheur des Dames. Al mismo tiempo, Denise experimenta ñla tentaci·n de la 

puertaò (Zola, 1883: 5): el espect§culo visual del gran almac®n genera el placer de ir de compras. 

Lipovetsky y Serroy abundan en este sentido al describir la fachada principal del Bon Marché, ñque 

presenta un estilo ornamental ostentador, con cariátides y estatuas de dioses recostados encima de 

un arco en el que figura el nombre del almacén, todo coronado por un frontón que identifica el 

edificio con un templo. Este estilo recargado e hiperbólico caracteriza la decoración de un edificio 

que ante todo quiere estimular la imaginación.ò (Lipovetsky, 2013, 115)  

 

 

11. "Au Bon Marché" 

 

 

Las ñF§bricas Universalesò, entre otros comercios, siguieron el mismo paso al inicio del 

siglo XX: impresionar con el edificio: hecho de vidrio y hierro, luminoso y resplandeciente, con 

una estructura metálica y una escalera monumental, todo era hecho para impactar la vista y suscitar 
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excitación. El arquitecto francés encargado de la obra del Palacio de Hierro importa los materiales 

del ñprogresoò: un armaz·n de acero sosteniendo grandes ventanas de vidrio, en una superficie de 

625m², recordando a las innovaciones expuestas en las Exposiciones Universales y las grandes 

obras que impulsaron las transformaciones de Haussmann en París, como Les Halles de Baltard.  

Tanto si se conserva el edificio colonial remozándolo, como si se construye uno nuevo 

y adecuado a las nuevas necesidades, se adopta un estilo arquitectónico afrancesado, que 

toma en cuenta dos conceptos básicos: por una parte se viste el exterior u horadando los 

muros de los edificios coloniales. Así, en lugar de la fachada austera y tradicional hay 

grandes vanos iluminados, protegidos por marquesinas que invitan a la compra. Por otro 

lado, se transforman y amplían los espacios interiores: se diseñan y se forman unidades 

integrales, espaciosas e iluminadas, quedando atrás los espacios cerrados, oscuros y 

poco prácticos.13  

 

El edificio mismo es parte del espectáculo. Lipovetsky lo compara con un templo, Zola con 

una catedral. El gran almacén se convierte en el nuevo lugar de culto, tomando a la Iglesia sus 

estrategias arquitect·nicas para seducir, atraer a los fieles: ñ[c]omo en las iglesias barrocas, el 

objeto de cuya fachada era atraer a los fieles con sus formas sorprendentes y seductoras, la 

espectacularización del exterior de los grandes almacenes tiene la misma y muy concreta finalidad: 

que entren clientes.ò (Lipovetsky, 2013, 116). En ambos casos, la luz es quiz§s el elemento 

principal de esta seducción. Pasando de vitrales góticos a ventanales y cúpulas, el emprendedor 

conoce el impacto sensitivo de tal luminosidad: todo resplandece. Zola se atreve a comparar el gran 

almacén con una nueva religión, deslumbrando a las mujeres que ñpasan all² las horas vac²as (é) 

que pasaban anta¶o en las capillasò. Una capilla dedicada a un nuevo tipo de comercio, 

revolucionario. 

 

  

                                                 

 

13 Béraud-Suberville Geneviève, Centinelas del pasado: del cajón de ropa a las tiendas-ancla, en Gamboa, 2008: 

259 
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II.  La revolución del comercio  

 

Pourquoi voulez-vous qu'elle aille payer cette soie en fabrique plus cher qu'elle ne la paiera 

chez nous ?é Ma parole d'honneur ! Nous la donnons ¨ perte. 

Ce fut le dernier coup porté à ces dames. Cette idée d'avoir de la marchandise à perte fouettait 

en elles l'âpreté de la femme, dont la jouissance d'acheteuse est doublée, quand elle croit voler 

le marchand. Il les savait incapables de résister au bon marché.14 

(Zola, 1883: 103) 

 

 

La ñguerra de los preciosò, com¼n en nuestro siglo, se desarroll· de manera consecuente 

con el advenimiento de estas grandes tiendas. Al extenderse en superficies más y más grandes, 

ofrecen una cantidad de productos superior a las tiendas tradicionales, pudiendo así pedir a sus 

proveedores precios menores por una cantidad mayor de telas: de esta manera, se imponen en el 

mercado al ofrecer una gran variedad de productos a costos menores. El cliente se vuelve rey, hay 

que tratarlo como tal, seducirlo, regalarle lo que desea: se convierte en el nervio del comercio, es 

®l quien decideé aparentemente. Todas las estrategias comerciales est§n dise¶adas para hacerle 

creer esto, con el fin de venderle cualquier cosa. El gran almacén se vuelve una casa para el cliente 

(o ¿la clienta? La mayoría de ellos son las mujeres), se dota de restaurantes, organizan exposiciones 

de arte, y los vendedores están aquí para estar pendiente del que entra allí y de cumplir sus deseos. 

El ñresponsableò de ello se llama Boucicaut. 

 

De origen provincial, Aristide Boucicaut llega a Paris trabajando en el comercio ambulante. 

Treinta años después invierte en una mercería para hacer de ella la tienda de ropa y novedades más 

grande y moderna de lo que se había conocido anteriormente en la capital francesa. De 300 m², el 

                                                 

 

14 ñ¿Qué sentido tendría que pagase esa seda en fábrica más cara de lo que se la vendemos nosotros?... ¡Pero si 

perdemos dinero con ella, se lo aseguro! Fue el golpe de gracia. Pensar que el comerciante perdía dinero fustigaba en 

ellas esa codicia de mujeres cuyo placer de comprar se dobla si creen que, al hacerlo, están robando al vendedor. 

Mouret sabía que no podían resistirse a las gangas.ò 
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edificio llegara a cubrir más de 50 000 m² en 1877. Boucicaut revoluciona la manera de vender (y 

de comprar), experimentando ñm®todos comerciales innovadores basados en una psicología fina 

del cliente: entrada libre, precios fijos indicados en etiquetas, catálogos, venta por correspondencia, 

exposiciones de blancoséò15 Las clientas podían tocar la mercancía, deambular por el edificio y 

sus monumentales escaleras de metal, encontrar productos novedosos e importados de otros países, 

asequibles a todas las bolsas. La manufactura industrializada permitió reducir los costos y Au Bon 

Marché ofrece así un sinnúmero de servicios, como las rebajas, el consejo de los vendedores y la 

entrega a domicilio.  

 

Este modelo de comercialización vuela del otro lado del Atlántico y ocurre en México lo 

mismo que en París: los grandes almacenes, con su gran variedad de mercancías disponibles de 

inmediato y a precios fijos tendiendo a bajar cuando llegan a vender al mayoreo, son una 

competencia sin precedente para las antiguas tiendas oscuras que desaparecen o se transforman 

poco a poco bajo el peso de tal mastodonte de la moda. 

En 1904 un periodista francés escribió la gran transformación ocurrida en la 

comercialización en México. Si por un milagro, apuntó, un parisiense fuera transportado 

instantáneamente del Louvre al Palacio de Hierro, no creería que estaba tan lejos del río 

Sena. 

óSu asombro [é] ser²a mayor si pudiera tener una idea de lo que trece años antes habían 

sido las tiendas comerciales de México. Algunos viejos edificios de la ciudad de México 

son los únicos vestigios que quedan para recordárnoslas. Eran pequeñas tiendas sin luz 

ni aire, como las que aún podemos encontrar en algunas provincias españolas, donde los 

clientes en una semi-oscuridad pasaban dos horas para comprar el artículo que deseaban, 

teniendo, frecuentemente, que volver cinco o seis veces para conseguirlo.ô 

Antes, como no había precios fijos, el regateo duraba horas. Pero a México, como a 

Par²s, lleg· el óprogresoô. óEsas viejas tiendas fueron transform§ndose progresivamente, 

cuando no desaparecieron por completo, cediendo el lugar a los nuevos 

establecimientos.ô (Gómez-Galvarriato, en Gamboa, 2008: 199-200) 

                                                 

 

15 http://www.lebonmarche.com/decouvrir/histoire.html 
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12. Au Bon Marché, 1875 
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13. Escalera principal de Las Fábricas de Francia, Puebla. Fotografía circa 1923. En Gamboa, 2013: 41 

 

14. Escalera monumental de Las Fábricas de Francia, Puebla. En Gamboa, 2013: 32 
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Participando a la transformación urbana de las urbes mexicanas, los grandes almacenes 

buscan retomar la modernidad parisina, la técnica y estética del siglo de la Industria y la innovación 

y visibilidad de nuevas materias como el hierro y el vidrio. ñEn la ciudad de M®xico El Palacio de 

Hierro, El Puerto de Liverpool, Las Fábricas Universales, El Puerto de Veracruz, El Correo Francés 

y el Centro Mercantil, cambiaron el escenario comercial y hasta el arquitectónico. A inicios del 

siglo XX también se inauguraron grandes almacenes en otras ciudades, como Guadalajara (Las 

Fábricas de Francia y la Ciudad de Londres), San Luis Potosí (La Ciudad de Londres), y Puebla 

(Nuevos Almacenes de la Ciudad de M®xico).ò (G·mez-Galvarriato, en Gamboa, 2008: 200). La 

primera versión del Palacio de Hierro, cuya construcción durará de 1888 a 1891, evolución de una 

tienda ubicada en el Portal de las Flores perteneciendo a Joseph Tron, opera la transición comercial 

entre la tradicional tienda y el gran almacén parisino:  

El mostrador en la planta baja arruinó todo parecido de la tienda con los grandes 

almacenes de París. Sin embargo, sólo había que subir al segundo piso para encontrar 

productos óacomodados y dispuestos a¼n mejor que en el Louvre o en el Bon March®ô. 

Había departamentos dedicados a diferentes telas: uno para algodón blanco, otro para 

sedas, etc. Había otros especializados en diferentes productos textiles como blancos, 

pañuelos y corbatas, ropa interior para hombre, para mujer, y para niños, tapicería y 

alfombras; también había departamentos de muebles, sombreros, sombrillas y paraguas, 

y artículos de París. (Gómez-Galvarriato, en Gamboa, 2008: 202).  

 

Todo esto contenido en un joyero arquitectónico sin precedente. Los comerciales ponen en 

relieve la novedad de sus gamas de productos y la selecci·n de ñuna de las primeras modistas de 

Par²sò, siempre con grabados o fotografías (más frecuentes en los anuncios de inicios del siglo 

XX), como lo podemos ver en estos anuncios de El Mundo Ilustrado: 
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15Φ ά!ƭ tǳŜǊǘƻ ŘŜ ±ŜǊŀŎǊǳȊέΦ CǳŜƴǘŜΥ El Mundo Ilustrado, 30 de agosto de 1896 (en Gaitán, 1993) 

16. άLa publicidad encuentra en la imagen femenina una rica fuente y la emplea con el placer de recrear su belleza y los detalles 
de su toilette.έ El Mundo Ilustrado 5 de febrero de 1905 (en Gaitán, 1993) 

 

Siguiendo el París haussmannien y el auge tecnológico, los grandes almacenes se vuelven 

el símbolo de la modernidad. Pronto abandonan la iluminación de gas y se dotan de escaleras y 

elevadores eléctricos. Aunque sus mercancías están al alcance de los más modestos, así como de 

la aristocracia, este modelo innovador se enfocó en su clientela principal: la nueva burguesía, cuyo 

poder adquisitivo le permite comprarse productos que definen su estatus social y económico. Las 

mujeres son su corazón de blanco: apegadas a su papel de amas de casa, no solían salir por las 

calles sin, por lo menos, estar acompañadas de un chaperón. Con el gran almacén, pueden salir 

ñdecentementeò, y, poco a poco, se crea la imagen de la mujer moderna. Un nuevo estilo de vida 

burguesa se crea y se expande hacia la clase media: todos los que van al Bon Marché comparten el 

mismo espacio, se asiste a una ñdemocratizaci·n del lujoò: 

Si las estrategias de ñmanipulaciónò estética son antiguas, el resultado final es 

radicalmente moderno. Pues lo que han realizado los grandes almacenes no es sino un 
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proceso de ñdemocratización del lujoò y, más ampliamente, un proceso de 

ñdemocratización del deseoò que afecta a la clase media. Naturalmente, esta dinámica 

fue posible gracias a una política de precios que transformó los bienes antaño reservados 

a la élite social en artículos de consumo de masas, pero también gracias a los dispositivos 

propiamente estéticos del capitalismo artístico que compusieron un ambiente de deseo. 

Al envolverse en una atmósfera de sueño, al imponerse como palacio de sensaciones e 

impresiones mágicas, el gran almacén creó la irreprimible necesidad de comprar, 

estimuló a gran escala el consumo y elevó éste al rango de fiesta de la compra, al rango 

de ritual y de placer, de nuevo estilo de vida burguesa. (Lipovetsky, 2013, 122) 

 

 

17. Departamentos de perfumería y de loza fina, Las Fábricas de Francia, Puebla. Fotografía circa 1923. En Gamboa, 2013: 40 

 

 

Gilles Lipovetsky y Jean Serroy, en su libro ñLa estetizaci·n del mundo. Vivir en la ®poca 

del capitalismo art²sticoò, siguen la l²nea del consumo impulsado por el capitalismo a través de 

ciertas operaciones de seducción. Entenderemos el t®rmino de ñestetizaci·n del mundoò como la 

explosi·n de medios (im§genes, edificios, publicidad, é) susceptibles de generar una emoci·n con 

el fin de impulsar un deseo de consumo. ñCon la sociedad de consumo de masas se impuso una 

cultura estética de masas tanto a través de los nuevos valores celebrados (hedonismo, 

entretenimiento, diversión, moda...) como a través de la proliferación de bienes materiales y 

simbólicos, cargados de valor formal y emocional. En realidad, el universo industrial y comercial 

ha sido el principal artesano de la estilizaci·n del mundo moderno y de su expansi·n democr§tica.ò 

(Lipovetsky, 2013, 20) 
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18. Departamento de las confecciones, Las Fábricas de Francia, Puebla, fotografía circa 1923. En Gamboa, 2013: 104 

 

El ñcapitalismo art²sticoò del que hablan los autores ocurre en un mundo occidental regido 

por reglas comerciales capitalistas, mismas que usan de procesos ñart²sticosò para conquistar al 

cliente a través sobretodo de la mercadotecnia. Los autores explican el auge del capitalismo 

artístico citando a Walter Benjamin (Paris, capitale du XIXème siècle): ñ[n]ace un capitalismo 

inédito que, aunando comercio y emoción estética, crea un mundo de imágenes y de sueños 

comerciales, tal como lo describe Benjamin al analizar los pasajes de Par²s: ñEl capitalismo fue un 

fenómeno natural con el que un sueño nuevo, pletórico de imágenes, se abatió sobre Europa 

acompañado por una reactivación de las fuerzas m²ticas.ò (Lipovetsky, 2013, 110) 

Lipovetsky y Serroy describen ñuna estetizaci·n del mundo de la producci·n, la 

distribuci·n y el consumo de masasò (p.112) que tuvo lugar, seg¼n ellos, en tres fases. El periodo 

que nos interesa aquí, del siglo XIX a la Segunda Guerra Mundial, conforma la primera fase. En 

este momento hist·rico de Europa, lo que Lipovetsky y Serroy llaman ñla puesta en escena de las 

mercanc²asò (Lipovetsky, 2013, 109) encuentra su arquetipo en el gran almac®n. El modelo 
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desarrollado por Artistide Boucicaut en 1852 es un buen ejemplo de la estrategia de seducción del 

consumidor usado por el ñcapitalismo art²sticoò, tal como lo entienden los autores. Este nuevo 

sueño lleno de imágenes era el de la nueva burguesía parisina, urbana, europea del siglo XIX, que 

se extenderá en las grandes urbes internacionales conquistadas por el capitalismo y consumismo 

occidental. Es el fenómeno que describimos aquí, tomando el ejemplo del auge y desarrollo del 

Gran Almacén en Paris y en México, favorecido por la Revolución Industrial, los avances 

tecnol·gicos y la expansi·n de una clase social y econ·mica que determinar§ el ñbuen gustoò de 

su época. 

 

 

19.  "El alboroto de la clientela durante una temporada de remates", Las Fábricas de Francia, Puebla.  
Fotografía circa 1925. En Gamboa, 2013: 56 

 

Pérez-Siller aboga en el sentido de una voluntad de crear nuevas necesidades a través de los 

periódicos como Le Courrier du Mexique et de lôEurope, difundido hasta 1922, en los cuales se 

transmiten de Francia ñsus ideas, su cultura, sus gustos, su savoir-vivre y su modaò. (P®rez-Siller, 

1989: 14) Los almanaques son una buena manera de hacer conocer los establecimientos franceses 

como los restaurantes, hoteles, librerías, o los negocios como el de la modista Mme Virginie, 

mencionado por Gali Boadella como un artículo en Le Petit Courrier. 
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20. Anuncio de Las Fábricas Universales en El Mundo Ilustrado n°24, 14 de diciembre de 1902, México. 

 

En este anuncio de Las Fábricas Universales encontramos en la lista de artículos propuestos 

expresiones referentes al origen europeo de las telas: ñMelang® parisienseò, ñPa¶o de Londresò, 

ñCachemir des Vogesò, ñCachemir de Par²sò, ñEl mejor surtido de casimires franceses ® ingleses 

de la capitalò; repeticiones halagando la variedad, alta calidad y novedad de los productos: ñcolores 

de modaò, ñclase extra-finaò, ñclase superiorò, ñcolores modernos y nuevos estilosò, ñespecial 

surtido de clases y colores modernosò, ñFranelas de fin²sima lanaò, y algunas palabras directamente 

transcritas del franc®s, como ñveloursò, ñCheviottesò o ñbroch®sò. (Ilustración 20) Todos los 

precios están anunciados: el ama de casa puede ir a comparar en otras tiendas, el dueño del almacén 

anuncia sus precios porque sabe que son de los más interesantes del mercado. Los anuncios 

refiriéndose a tiendas parisinas o con nombres y palabras en francés abundan en este periódico, 

como lo podemos ver en estos ejemplos de 1902 con ñLôart de la modeò, o preparaciones 

farmacéuticas para el cuidado cutáneo o capilar:  
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21. Anuncios. El Mundo Ilustrado, 1902: 21 
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22.  Anuncios. El Mundo Ilustrado, 1902: 22 
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¿Qué sería una dama elegante y distinguida sin los perfumes y las diversas cremas 

corporales venidas directamente de París? Varias publicidades de perfumerías francesas se 

encuentran en ñLa Moda Eleganteò, y podemos imaginar que las damas de viaje a Europa podr²an 

tener la tentación de ir a visitarlas: 

 

 

 

23. Publicidad - en "La Moda Elegante" Año LXX - Num 13 - Madrid, 6 de abril de 1911 
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24. Publicidades, "La Moda Elegante", año LXIX - Num 16 - Madrid, 30 de abril de 1910 

 
































































































































































